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Claridad, foco 
y eficiencia

Como todos los años, el Movimiento tiene entre 
sus prioridades la compleja tarea de definir 
el presupuesto del próximo ejercicio. Y, como 
todas las grandes decisiones, dicha definición 
no escapa al esquema representativo que nos 
caracteriza, para que las inquietudes de cada 
uno de los miembros se vean cabalmente repre-
sentadas. 

Siempre hemos asignado vital importancia a la presencia de los CREA en 
estas instancias definitorias. Esto es fundamental. Es con esta intención que 
los Presidentes son invitados a las reuniones mensuales que tienen lugar en 
la sede central.

En un marco de trabajo colaborativo que comenzó en noviembre de 2018, la 
Comisión Directiva acordó las premisas para el armado del presupuesto con 
las que cada Unidad –poniendo foco en líneas estratégicas definidas previa-
mente– debería trabajar durante diciembre y enero para presentar durante 
el mes de febrero una primera aproximación del presupuesto por Área.

El proceso aún no está cerrado. Con el enriquecimiento de los Vocales, que 
visitaron las distintas Unidades durante las semanas CREA de diciembre y 
febrero para conocer en detalle la estrategia que se traducirá en acciones 
concretas, en semana CREA de marzo se presentó una segunda versión 
presupuestaria que se pondrá a consideración de los decisores.

La semana CREA de abril será entonces una instancia clave. Como cada 
año, invitamos a los Presidentes a participar de la presentación que será 
el miércoles 24 de abril a las 18 en la Sede CREA y hacemos extensiva la 
invitación a todos los miembros que quieran acercarse. Debemos trabajar 
juntos para establecer y ajustar las vías de acción más convenientes. Para 
que la institución funcione bien, son necesarios el diálogo y la cercanía.

Porque como señalaba don Pablo: “Para traducir las ideas en hechos es 
indispensable una condición: que el mundo CREA sea un verdadero equipo 
unido como una piña, un equipo que sabe lo que quiere y hacia dónde va. Y 
para que esto salga del terreno de la declamación es que son tan necesarios 
los contactos, la intimidad y la constante comunicación entre sus miembros, 
siempre sobre la base de temas concretos y de interés común”.

Les ofrecemos un espacio pensado para garantizar el acceso a la informa-
ción, la transparencia de la gestión y una mayor eficiencia. Las puertas están 
abiertas, contamos con tu participación.

Un abrazo.
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Tambos
robotizados
Mucho más que una innovación tecnológica

Luego de cinco décadas dedicadas a la produc-
ción lechera, Diego Baudrix creía que ya lo ha-
bía visto todo. Tuvo la oportunidad de conocer 
en persona los primeros tambos robotizados 
que comenzaron a instalarse en Europa, algo 
que consideró –inicialmente– inviable para la 
realidad argentina. Pero con el tiempo fue cam- 
biando de opinión al comprender que esa inno- 
vación tecnológica era solo una pieza más de 
un nuevo paradigma denominado sistema vo-
luntario de ordeño.
“Durante todos mis años de tambero fui in-
corporando muchas innovaciones, pero hasta 
ahora nunca habíamos podido ordeñar bien a 
las vacas”, apunta. “No pudimos o no supimos 
entender que las vacas pueden manejarse so-
las; como consecuencia, les impusimos hora-
rios y rutinas que terminaban atentando contra 
la productividad. Con este sistema, en cambio, 
las vacas se desplazan, comen y se ordeñan 
por su propia voluntad. No se trata de una 
mejora más, sino de un cambio completo de 
paradigma”, asegura el empresario, integrante 
del CREA Zona 4 Lechera (región Mar y Sierras).
El sistema de ordeño voluntario comenzó a 
funcionar en octubre pasado. El empresario 
dice que aún es demasiado pronto para sacar 
conclusiones. Además, tampoco cree que sea 
adecuado comparar el nuevo sistema con el 
anterior, porque se trata de modelos concep-
tuales diferentes.
“Lo comparo con lo que sucedió en su mo-
mento con la siembra directa. ¿Tenía sentido, 
entonces, preguntarse si era más conveniente 
usar una sembradora de directa o seguir con 
la labranza convencional? No, porque no se 
trató de una mejora lineal, sino de un cambio 
de paradigma para la agricultura. Esto es lo 
mismo”, explica.
“Aquí no estamos hablando de un mayor confort 
para la vaca. No estamos hablando de poner 
aire acondicionado en una cárcel. La diferencia 
es que las vacas son libres de hacer lo que quie-
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ren y eso permite que expresen su potencial 
productivo sin restricciones”, indica Diego.
El tambo robotizado, además de liberar al per-
sonal de tareas operativas, posibilita realizar 
un seguimiento en tiempo real del comporta-
miento, estado y productividad de cada animal 
presente en el tambo, más allá de su escala. 
Con esa información, la gestión y selección del 
rodeo lechero podría eficientizarse de manera 
notable. 
 “Lo más maravilloso del nuevo sistema es que 
las vacas saben qué es lo que tienen que hacer 
sin que nadie se los diga. A los pocos días de 
haber implementado el nuevo sistema, casi 
todos los animales ya se habían adaptado sin 
intervención humana”, comenta.
Parte de las vacas sigue ordeñándose en el 
tambo tradicional. Pero la idea de Diego y sus 
hijas –quienes tomarán la posta de la empre-
sa– es pasar en algún momento todo el plantel 
al sistema de ordeño voluntario. El estableci-
miento es de base pastoril. 
El tambo cuenta con seis robots. En caso de un 
desperfecto, la reparación puede gestionarse 
de manera remota. Si es necesario reponer 
alguna pieza, el servicio técnico se encuentra 

De der. a izq.: Josefina Baudrix, administradora del campo; Pablo Bergonzelli, veterinario y asesor del 
establecimiento, y Luis Barrenechea, el encargado del tambo

El tambo robotizado, además de liberar al personal de tareas 
operativas, permite realizar un seguimiento en tiempo real del
comportamiento, estado y productividad de cada animal
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productividad. En la fase final los animales son 
derivados a pasturas. 
También se realizaron mejoras en el área de neo-
natología y un galpón techado para terneros con 
un dispositivo que permite cerrar ambos latera-
les o uno solo con cortinas móviles, de manera 
tal de evitar el ingreso de la luz solar directa sobre 
los animales en épocas estivales o protegerlos 
durante la ocurrencia de un temporal. 
Otra de las innovaciones implementadas en el 
establecimiento que contribuyeron a mejorar 
la productividad es un “túnel de enfriamiento” 
montado sobre un galpón techado, el cual, por 
medio de picos que asperjan agua y grandes 
ventiladores, permite bajar la temperatura 
corporal de las vacas durante el verano.
“En algún momento comenzamos a observar 
que muchas de las mejoras logradas en pro-
ductividad gracias a la intensificación tenían 
como contrapartida un estrés generalizado en 
las vacas, que no tenían tiempo para recupe-
rarse de las rutinas que les incorporábamos. Y 
eso nos ponía un límite para seguir creciendo”, 
explica Jorge Olmedo, integrante del CREA 
Gelas (región Este).
“Con el sistema de ordeño voluntario se abría 
una posibilidad de solucionar ese problema. 
¿Por qué no dejar que la vaca maneje sus pro- 
pios tiempos, mientras nosotros las acompa-
ñamos en el proceso? Nuestro propósito es 
contar con un tambo, por decirlo de alguna 
manera, libre de estrés”, añade.

a pocos kilómetros del establecimiento (en la 
ciudad de Tandil).
“No es correcto plantearse si el tambo resistiría 
una inversión en robots; lo adecuado es calcu-
lar cuánto se pierde de todas las inversiones 
que realizamos por no poder ordeñar bien a las 
vacas”, concluye Diego.

Libre de estrés
El establecimiento La Polvorilla (Castelli, Bue-
nos Aires) experimentó en los últimos años un 
progresivo proceso de intensificación caracteri-
zado por la instalación de un galpón para vacas 
posparto y la introducción de diferentes fases 
de alimentación que incluye un período de alta 

Jorge Olmedo junto a Lia María Cuence, responsable de 
La Polvorilla.





Además de brindar libertad a las vacas, el orde-
ño por medio de robots permitirá generar una 
cantidad enorme de datos sobre cada una de las 
integrantes del rodeo lechero, de manera tal de 
facilitar la detección temprana de enfermedades 
y de aquellos ejemplares que no muestren una 
conversión satisfactoria de alimento en leche. 
“Además, el sistema actual determina que mu-
chas vacas que podrían ser estrellas no lo sean 
porque no pueden expresar todo su potencial”, 
asegura Jorge.
La inversión para reformular el diseño del tambo 
se realizó con fondos propios, provenientes de la 
venta de un campo ganadero de la sociedad. El 
proyecto también incluye la construcción de una 
planta de alimentación con un sistema automati-
zado que permite realizar mezclas homogéneas 
de raciones a partir de diseños preestablecidos 
por el nutricionista en función de los requerimien-
tos específicos de cada categoría.
El tambo con el sistema de ordeño voluntario co-
menzará a operar en las próximas semanas con 
unas 400 vacas, mientras que otras 400 seguirán 
siendo ordeñadas de manera tradicional. El nue-
vo esquema cuenta con tranqueras inteligentes 
que identifican y derivan las vacas hacia el robot 
de ordeño, o bien a salas de alimentación si el 
animal ha sido ordeñado recientemente, pero 
desea volver a ingresar para alimentarse con 
ración. En caso de que una vaca no ingrese al 
área en un tiempo prudencial, el sistema dispara 
una alarma para que un encargado localice al 
ejemplar y verifique qué sucede con él.
En el galpón (free stall) se colocaron camas y 
pisos de goma. Si bien estaba la opción de poner 

El sistema de ordeño voluntario precisa trabajadores, pero que realicen tareas diferentes a las de un 
tambo tradicional

una cama de arena, se decidió incorporar goma 
para facilitar la gestión de procesos al personal. 
“El sistema de ordeño voluntario precisa traba-
jadores, pero que realicen tareas diferentes a 
las de un tambo tradicional. Tiempo atrás hice 
un curso de hotelería, porque entiendo que un 
tambo es una empresa que brinda servicios a las 
vacas. Ahora, vamos a implementar una figura 
similar a la de los housekeeper de los hoteles, 
que son las personas que se encargan de que 
todo esté en orden en los diferentes pisos, para 
revisar los galpones por turnos”, comenta Jorge.

Bienestar animal
El hecho de que los cuatro hijos de los herma-
nos Isidro y Marcelo Bonamico –un médico 
veterinario, una agrónoma y dos estudiantes 
universitarios– hayan decidido continuar como 
familia empresaria fue uno de los catalizadores 
de la decisión de potenciar la productividad 
del tambo por medio de la instalación de un 
sistema de ordeño voluntario.
Dos tercios de la inversión fueron financiados 
con préstamos de la empresa proveedora 
de equipos y de una entidad oficial, mientras 
que el tercio restante se solventó con capital 
propio. “Creemos que la alimentación y la 
genética no son actualmente las limitantes 
para poder incrementar la producción por 
vaca, sino que el factor clave es el bienestar 
animal. El análisis realizado para definir la 
inversión fue que la misma se pague con 
los litros adicionales que generaremos”, co-
menta Isidro, quien integra el CREA Tambero 
Laboulaye (región Centro). El nuevo tambo 
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entrará en operación en las próximas semanas. 
Implementaron un galpón con cama de com-
post en base a cáscara de maní, el cual se 
estima que requeriría su primer reemplazo en 
un período de dos años. Cada vaca tendrá un 
espacio disponible de 12 metros cuadrados 
(sin contar la calle de alimentación). La insta-
lación de circulación y ordeñe cuenta con piso 
de goma antideslizante y un sistema (flushing) 
que emite grandes chorros de agua reciclada 
para mantener el piso libre de residuos. 
Los efluentes, con ayuda del agua, se dirigirán por 
declive hacia una primera zona de recolección 
que es de cemento y a partir de ahí es dirigida 
a un tornillo extrusor. En el mismo se separan la 
mayor parte de los residuos sólidos, los cuales se 
ingresan a unas geomembranas sobre un playón 
que permiten, por decantación, que termine de 
drenar el líquido. El fin último es la biofertilización 
variable de los lotes productivos para los cuales 
ya se realizaron mapa de nutrientes.
El agua con el primer proceso de filtrado de sóli-
dos será posteriormente derivada por gravedad 
a una laguna anaeróbica, en la cual –como lo 
indica su nombre– se produce la degradación 
de la materia orgánica en ausencia de oxígeno. 
El efluente resultante luego es derivado a una 
segunda pileta –la laguna facultativa–, en la 
cual la degradación de la materia orgánica tiene 
lugar por la actividad metabólica de bacterias 
heterótrofas que pueden desarrollarse tanto 
en presencia como en ausencia de oxígeno. El 
agua depurada será empleada nuevamente en 
el sistema de flushing, lo que promueve un uso 
circular de los recursos disponibles.
“Además, bajo el principio de reciclado de los 
recursos que nos propusimos, tenemos un sis-
tema que recolecta el agua de lluvia caída sobre 
los 8000 metros cuadrados que posee el galpón, 
y es depositada en una pileta, impermeabilizada 
y techada, la cual será mezclada con el agua 
(subterránea) a la que acceden las vacas para 
mejorar la calidad de la misma”, señala Isidro.
Este año 360 vacas serán ordeñadas en unida-
des de ordeñe voluntario, mientras que otras 
400 permanecerán en el tambo tradicional 
(aunque éste fue modernizado para facilitar 
la labor de los ordeñadores). Se trata sólo 
del inicio: el proyecto a futuro fue diseñado 
de manera “modular” a los fines de poder ir 
satisfaciendo el crecimiento del sistema de 

una forma más natural para los animales y los 
trabajadores, permitiendo también capturar las 
mejoras tecnológicas del equipamiento. 

Cambio de opinión
“Inicialmente pensaba que el sistema no era 
adecuado para la Argentina, pero cuando 
observé tambos robotizados en diversos viajes 
que hice a EE. UU. y a Brasil, cambié de opinión”, 
comenta Carlos Turchi, del CREA Trenque 
Lauquen-La María (región Oeste Arenoso).
Este año comenzará a ordeñar 120 vacas con 
dos tambos robotizados. El objetivo es llegar 
en algún momento a incluir un total de 600 ani-
males en el sistema automatizado. La mayor 
parte de las vacas seguirán por un buen tiempo 
siendo ordeñadas en el tambo tradicional (lo 
que permitirá comparar ambos sistemas en 
tiempo real).
Para asegurar el bienestar de las vacas se 
construyó –previo a la instalación del tambo 
robotizado– un galpón que cuenta con una 
cama de compost elaborada a base de paja de 
cebada y trigo; posteriormente se emplearán 
rollos de rastrojo de maíz y soja, y eventual-
mente, también cáscara de maní. 
“En el sistema tradicional producimos 27 litros/
VO/día promedio anual, mientras que con el 
tambo robotizado apuntamos a superar los 32 
litros/VO/día”, proyecta Carlos. “Llevo muchos 
años en la actividad y creo que la clave está en 
diseñar sistemas que permitan producir la mayor 
cantidad de litros posibles por vaca”, añade.

Isidro Bonamico y su hijo, Enrique
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Fortalezas y debilidades de la lechería argentina    
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“Necesitamos 
soluciones 
colectivas”



Con foco en la innovación y en el valor de la 
cadena láctea argentina, la jornada lechera 
organizada por la región CREA Este en la loca-
lidad de Navarro dejó a su paso interesantes 
presentaciones. Una de ellas fue, sin duda, la de 
Gustavo Mozeris, presidente de la Fundación 
de Agronegocios y Alimentos y actual gerente 
ejecutivo de la Fundación para la Promoción y 
el Desarrollo de la Cadena Láctea Argentina. 
Constituida en el año 2011, la Fundación PEL 
surgió como entidad depositaria de los li-
neamientos definidos durante el trabajo de 
planificación estratégica de la cadena láctea 
argentina que tuvo lugar entre 2007 y 2009. “El 
proceso involucró a los distintos eslabones de 
la cadena. Allí se plantearon seis ejes priorita-
rios para alcanzar mayor competitividad, que 
hoy tienen plena vigencia. Finalizada esa ins-
tancia, se pensó en avanzar hacia el desarrollo 
de una organización que le diera continuidad y 
sirviera de apoyo para la ejecución de proyec-
tos sectoriales”, relató Mozeris al inicio de su 
presentación. 
El Consejo de Administración de la Fundación 
PEL acoge a representantes de la industria y de 
la producción en partes iguales. “Su presidente 
es Miguel Taverna, en su rol de técnico desta-
cado del sector. Tiene además un Consejo Con-
sultivo conformado por entidades de la cadena, 
un activo valiosísimo para la construcción de 
acuerdos en torno a la competitividad, como la 
mejora de la relación entre producción e indus-
tria, asuntos de infraestructura, la necesidad 
de mayor transparencia, etcétera. Estas son 
cuestiones que deben ser impulsadas como 
políticas públicas o proyectos sectoriales”, agre- 
gó, para luego adentrarse en el tema por el que 
fue convocado: las fortalezas y debilidades de 
la cadena láctea local.

Foco en lo interno
Al referirse a las capacidades que muestra 
la cadena, Mozeris exhibió un listado de 10 
fortalezas, fruto de un análisis FODA realizado 
entre 2007 y 2009, el cual fue retomado y ac-
tualizado en el último año por el INTA. “Cuando 
se considera el conjunto de los actores de la 
cadena láctea, el aspecto principal referido a 
producción primaria es la flexibilidad”, detalló.
Para visualizarlo, Mozeris recurrió a un gráfico 
muy “en agenda” en el sector lechero: la tasa 

de desaparición de tambos. “Este es, de alguna 
manera, mi primer desafío, porque sé que es un 
tema muy sensible. Desde 2002 hasta 2007, en 
la Argentina desaparecieron tambos a razón de 
un 2% anual. Ahora, si se toma al conjunto de 
naciones involucradas en la actividad lechera, 
nuestro país está entre los que menor tasa 
ostentan (gráfico 1). Y eso no es casual; está 
directamente relacionado con la capacidad de 
los productores para adaptarse al cambio”, ase-
guró. “Con los vaivenes macroeconómicos y la 
falta de apoyo en términos de infraestructura y 
de acceso a distintos servicios, podríamos tener 
tasas cercanas al 11% o más; sin embargo eso 
no sucede, fundamentalmente porque una de 
las principales fortalezas que presenta nuestra 
cadena láctea es su flexibilidad para adaptarse 
al cambio en forma permanente”.
La otra gran fortaleza de la cadena tiene que 
ver –contra lo que podría pensarse– con la gran 
cantidad de empresas procesadoras distri-
buidas en las diferentes cuencas lecheras del 
país (aproximadamente 700), lo que permite 
construir valor a nivel local. Ahora, ¿concebi-
mos eso como una ventaja competitiva? Me 
atrevería a decir que no; aún no se vislumbra 
como una fortaleza en sí misma”, aseguró. 

Debilidades
En contrapartida, la Fundación PEL halló 18 
debilidades en la cadena láctea local, algunas 
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con un peso de importancia. La primera está 
vinculada a la relación entre producción e 
industria. “Cuando se analiza el sector, se 
advierte que estamos acostumbrados a tomar 
decisiones en términos individuales. Tenemos 
una gran cantidad de industrias y una alta fle-
xibilidad por parte de los tambos para producir 
leche cruda, pero al mismo tiempo ocurre que 
la relación entre esos eslabones es precaria; no 
se genera el nivel de confianza necesario para 
lograr una cadena competitiva”, advirtió. 
Los problemas que involucran al conjunto de 
los actores de la cadena requieren soluciones 
colectivas. “Ignorarlos no los resuelve. Hay que 
ponerlos permanentemente sobre la mesa para 
construir con el otro una solución común”, alentó.
Otra debilidad, que contrasta con la ventaja 
de contar con una gran cantidad de plantas 
procesadoras, es la ineficiencia presente a 
nivel de la industria láctea. Entonces, ¿cómo 
cimentar la competitividad? Mozeris se refirió 
en su charla a “dos construcciones”. Una, liga-
da directamente a lo que hacen las empresas 
en forma individual, que luego, por sumatoria, 
permitiría lograr una mayor ventaja compe-
titiva. “Si yo amplío la brecha entre el precio 
percibido y mis costos, empiezo a generar mi 
propia ventaja, y esto deja de ser una cuestión 
que afecta a unos pocos tamberos o indus-
trias para pasar a ser un esquema de trabajo 
colectivo capaz de generar una ventaja com-

petitiva sostenible para la cadena”, subrayó. 
No obstante, con eso no alcanza; es necesario 
avanzar hacia un cambio en la estructura 
misma del sector. Hay que diseñar esquemas 
institucionales de representación que permitan 
cambiar las reglas de juego de la competencia. 
“Ese proceso es clave para la situación de la 
lechería en su conjunto”, puntualizó. 
“¿Qué se podría lograr con ello? Concretar, por 
ejemplo, proyectos sectoriales de alto impacto: 
acordar de dónde va a salir el fondeo para un 
programa de caminos rurales, y lograr que 
se cumpla en tiempo y forma; llevar adelante 
programas de actualización tecnológica de 
tambos e industrias, las cosas con las que 
soñamos todos”, indicó Mozeris. 

La renta en la cadena
La competitividad de un sistema encierra tres 
dimensiones: la social, la ambiental y la econó-
mica. Para que la cadena láctea argentina sea 
competitiva, tiene que ser sostenible en cada 
una de ellas.
Eso abre un gran interrogante: ¿cómo se mide 
económicamente el valor que genera la cadena 
láctea? Fue en el año 2002 que se empezó a 
trabajar formalmente con el Instituto Argentino 
de Profesores Universitarios de Costos para 
ver cómo calcularlo. En la actualidad, dicha 
entidad mide mensualmente dos indicadores 
que son fundamentales: uno es el valor de 

Mozeris: “Tenemos evidencias sobradas para decir que la producción primaria ha tomado recursos de las 
amortizaciones para sostener la actividad y hoy necesita una inversión fuerte en materia de infraestructura”
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referencia de la oferta, que mide el costo del 
productor; el otro es el valor de referencia de 
la demanda, que mide el poder de compra de 
la industria. “Si relacionamos esas variables 
con el precio efectivamente pagado, podemos 
identificar quién gana y quién pierde en cada 
momento”, explicó Mozeris.
“¿Cuál sería la situación ideal para la genera-
ción de valor en nuestra cadena? Que las dos 
curvas se mantuvieran equidistantes respecto 
del precio finalmente pagado, donde ganan-
cias o pérdidas se reparten equitativamente. 
Como puede observarse en el gráfico 2, desde 
noviembre de 2016 hasta abril de 2017 el 
conjunto de la cadena perdió valor. Registró un 
buen momento de abril a noviembre; a partir de 
ese momento, las curvas se volvieron a cruzar, 
con una industria que pagaba más allá de sus 
posibilidades y un productor que percibía un 
valor inferior a su costo”.
A continuación, Mozeris presentó el poder de 
compra de la industria desagregado entre gran-
des empresas y pymes lácteas (gráfico 3), donde 
se aprecia una clara superioridad de las primeras. 
“Al comienzo dije que era bueno tener una gran 
cantidad de pymes distribuidas en las cuencas 
lecheras. Sin embargo, hace falta que esas 
empresas tengan un mayor poder de compra, 
porque si no, ¿qué sucede? La industria compra 
y paga un precio en función de lo que dicta el 

mercado. No es posible jugar individualmente. 
Cuando el sector pyme tiene menor poder de 
compra, la industria se ajusta a eso”, advirtió. 
Sobre el final de su charla, Mozeris invitó a 
imaginar –una vez más– una representación 
institucionalizada de la cadena que promueva 
el desarrollo de mayor actualización tecnológi-
ca, un aumento de la eficiencia y la especializa-
ción de las pymes, impulsando la curva hacia 
arriba para generar un agregado de valor. 
Avanzando en esa cuestión, exhibió un tra-
bajo presentado por Carlos Berra, director de 
Lechería del Ministerio de Agricultura, luego 
del Relevamiento Industrial Lácteo Argentino, 
finalizado a principios de 2018. De acuerdo con 
ese estudio, la incorporación de una línea de 
tratamiento continuo de leche con pasteuriza-
dor a placas y separadora centrífuga exige una 
inversión de 140.000 dólares. “Si hiciéramos 
esa inversión en una pyme, para una planta 
promedio del segmento de 23.000 litros de 
procesamiento por día, encontraríamos que la 
estandarización de la leche permitiría recupe-
rar el 0,5% de grasa para quesos semiduros, el 
0,7% para duros y el 0,2% en suero. También 
se obtendrían 60 toneladas de manteca por 
año por planta; es decir que se generaría un 
ingreso de 300.000 dólares. No hay mucho 
que pensar”, enfatizó, advirtiendo que de 
haberse producido esas mejoras no habría 



sido necesario importar manteca en 2017.  
Además, esa tecnología permitiría un ahorro 
del 50% del agua utilizada, 40% del tiempo que 
insume la elaboración de queso, 50%  del con-
sumo de vapor y 20% de la energía eléctrica, 
generando un aumento de la capacidad de pro-
cesamiento, mayor seguridad bromatológica, 
una mejora de la calidad de los productos en 
respuesta a los estándares, una reducción en 
los efluentes y mayor humanización de la ta-
rea. “Lo que estaríamos haciendo, en definitiva, 

es mejorar la capacidad de pago de las pymes. 
Obviamente, hay que trabajar en conjunto para 
que el dinero de esas inversiones esté disponi-
ble en el sistema financiero y tenga una tasa 
acorde”, indicó.

¡Esa es la pregunta! 
Pero ¿genera o no genera valor la cadena 
láctea? Mozeris dejó para el final la pregunta 
del millón. “Sí, genera”, aseguró. “Ahora, cuando 
consideramos cuánto se invirtió para generarlo, 
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Los proyectos de la FunPEL
Proyectos en los que articula acciones y potencia
esfuerzos:

- Observatorio de la Cadena Láctea Argentina (OCLA)
- Proyecto Factor Humano en Tambo
- Club de Buenas Prácticas Tamberas
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resulta que en los últimos 30 meses la cadena 
perdió 945 millones de dólares, pérdida que se 
distribuye en proporciones distintas en los dis-
tintos sectores: la industria perdió 68 millones 
de dólares, mientras que la producción primaria 
perdió 877 millones de dólares”.
Siguiendo con el análisis, Gustavo se interesó 
en otra pregunta: “Los 877 millones invertidos 
por los tamberos entre diciembre de 2015 y 
agosto de 2018, ¿a qué rubro corresponden? 
Esa pérdida corresponde al 40% del total de 
amortizaciones de infraestructura y equipa-
miento de la producción primaria; es decir, 
son costos no erogables. Esto significa que 
tenemos un problema serio de inversión en 
infraestructura y, por ende, de eficiencia”. 

Como prueba de esto, Mozeris mostró datos 
del Proyecto Índices, trabajo publicado en 2014 
que tuvo como objetivo identificar posibles 
limitantes a la producción de leche en la Ar-
gentina, a partir del relevamiento de aspectos 
fundamentales: infraestructura, manejo y nivel 
tecnológico, y recursos naturales básicos. “De 
acuerdo con ese estudio, el tambo promedio 
tiene una instalación de 24 años de antigüe-
dad, con una máquina de ordeño de 11 años. 
Además, en el 85% de los casos, la instalación 
consiste en una espina de pescado de nueve 
bajadas”, advirtió. Al salir de la fosa y mirar 
más allá, la situación no mejora: en sombra y 
en agua de bebida, la calificación es mala, y en 
callejones y preparto, regular. 
“Tenemos evidencias sobradas para decir que 
la producción primaria ha tomado recursos de 
las amortizaciones para sostener la actividad 
y hoy necesita una inversión fuerte en materia 
de infraestructura”, insistió, para emitir su úl- 
timo gran interrogante: “Pero ¿está la renta 
en la cadena?” Esta pregunta tiene varias res-
puestas posibles. Entre las negativas, Mozeris 
argumentó: “Obviamente no con este resultado. 
Desde el ámbito de la producción no podemos 
pretender que se pague más la leche cruda, 
porque tal como está, el sistema no lo admite, 
a menos que se produzca un cambio profundo 
en las reglas de juego”. Y agregó: “Obviamente, 
esto tampoco ocurrirá si no existe una insti-
tucionalidad fuerte de la producción y de la 
cadena misma”. 
Sin embargo, la respuesta es positiva cuando 
se tiene en cuenta al Estado como un integran-
te más de la cadena. “Nos encontramos con 
un 47% de presión fiscal sobre el precio final 
en góndola; es decir, el Estado participa con 
un 47% del valor que se paga por un sachet de 
leche”, enfatizó. Obviamente, la respuesta es 
también afirmativa si se logra monetizar las 
reservas de valor existentes, básicamente a 
través de la eficiencia y de la tecnología.
Como conclusión, el gerente de la Fundación 
PEL dejó una advertencia y una tarea para el 
hogar: “Queda claro que tenemos un problema 
serio que es necesario abordar colectivamente. 
La verdad es que la cadena láctea argentina tie-
ne muchísimo por ganar en los próximos años, 
pero depende en gran medida de nosotros”. 

Mozeris: “Hay que avanzar hacia un cambio en la estructura 
del sector. Es necesario diseñar esquemas institucionales de representación 
que permitan cambiar las reglas de juego de la competencia”
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cambio climático
El nuevo escenario perjudica la pastura



Revista CREA  ı 27

La alfalfa ante el 
cambio climático
El nuevo escenario perjudica la pastura

La alfalfa es una de las principales legumino-
sas forrajeras del mundo. En la Argentina, esta 
especie constituye la base forrajera de la gran 
mayoría de los tambos, particularmente en la 
cuenca Santa Fe-Córdoba. Su amplia difusión 
se explica, en parte, por su capacidad de pro-
ducir una elevada cantidad de materia seca de 
calidad a bajo costo, debido a su capacidad de 
fijación biológica de nitrógeno. Sin embargo, 
los eventos climáticos extremos acaecidos en 
los últimos años –y en particular las condicio-
nes de exceso de precipitaciones– redujeron la 
persistencia de las alfalfas. Esta situación ha 
puesto en jaque a los sistemas lecheros de la 
región, forzando al productor a tener que rea-
lizar frecuentes resiembras, aumentando los 
costos y sometiendo el sistema a una creciente 
inestabilidad.

La pérdida de persistencia de la alfalfa tiene 
múltiples causas. Las principales incluyen 
el sobrepastoreo (particularmente en otoño-
invierno), el pisoteo excesivo luego de las 
lluvias y las enfermedades. La afección predo-
minante en la región central de la Argentina es 
la podredumbre de raíz causada por fitóftora. 
Este patógeno causa pérdida de plantas, com-
prometiendo así la persistencia de la pastura. A 
pesar de que existen cultivares resistentes, si 
las condiciones predisponentes se mantienen 
por mucho tiempo a elevada humedad am-
biente, suelo encharcado o con mal drenaje, o 
altas precipitaciones, el cultivo termina siendo 
afectado y se pierden plantas. En este sentido, 
el ascenso de las napas puede ser un factor 
importante que predisponga la planta para el 
ingreso de este hongo.
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¿Oportunidad o amenaza?
En los últimos 20 años, la región pampeana 
sufrió un fuerte proceso de transformación 
productiva que provocó un ascenso de las 
napas e incrementó el riesgo de anegamiento. 
La alfalfa, por ser una especie cuyo centro de 
origen es desértico y por haberse adaptado a 
suelos profundos y aireados, no tolera esos 
anegamientos. El ascenso de la napa fue 
asociado en forma anecdótica con la pérdida 
de persistencia de las alfalfas. Sin embargo, 
en una publicación reciente realizada por los 
autores de este artículo, se pudo comprobar 
que lo anecdótico tiene fundamento científico: 
la altura de la napa en la zona Santa Fe Centro 
está positivamente asociada a la persistencia y 
producción de las alfalfas.
En ese estudio se analizaron 20 años de datos 
experimentales de campo tomados en el 
INTA Rafaela para entender el impacto de las 
condiciones climáticas y del suelo sobre la 
productividad y la persistencia (porcentaje de 
cobertura vegetal) de la alfalfa. La profundidad 
del nivel freático fue la variable que mejor ex-
plicó tanto la producción (49%) como la persis-
tencia (47%). Los máximos valores de ambas 
variables se observaron cuando el nivel freático 
se mantuvo por debajo de los cuatro metros 
de profundidad. Esto fue indistinto para grupos 

Ensayo de alternativas forrajeras en 
el campo experimental de producción 
animal Rincón de Ávila, FCA-UNL
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con y sin latencia: ambos se vieron afectados 
en igual medida (ver gráfico 1).
Si bien un nivel freático de 4 metros puede 
parecer profundo, el ascenso del agua por ca- 
pilaridad se relaciona inversamente con el diá- 
metro medio de los poros. Esto implica que 
en suelos de textura fina –como los del centro 
santafesino– este ascenso sea de 1 a 3 metros. 
Pero el fenómeno más importante se explica 
por el rápido ascenso de la napa ante lluvias 
importantes: con profundidades de napa de 3 o 
4 metros, existe un alto riesgo de que el nivel 
freático alcance las capas superiores del suelo 
(menos de 50 centímetros) durante 15-20 días 
en el año. Y solo dos días de anegamiento son 
suficientes para reducir la producción de alfalfa 
en un 50% con temperaturas de 32 °C (algo 
usual en primavera y verano en esa zona; ver 
gráfico 2). 

Trabajos CREA en la zona Centro 
Las condiciones climáticas son cada vez más 
variables y la intensidad de sus efectos más 
pronunciada. La mayor incertidumbre respecto 
del comportamiento climático repercute en un 
aumento de las dificultades para efectuar una 
adecuada planificación de la rotación forrajera. 
En los sistemas de alta carga con pasturas 
de alfalfa, se generan situaciones de excesiva 
compactación del suelo, lo cual disminuye la 
infiltración. Eso podría explicarse, en parte, por 
el escaso aporte de las raíces. Sin embargo, 





son pocos o nulos los trabajos de medición 
de raíces en pasturas. Por ello, la Comisión de 
Lechería de la región Santa Fe Centro trabaja 
junto con la Universidad Nacional del Litoral, el 
Conicet y empresas en el desarrollo de distin-
tos proyectos, para evaluar cultivos con mayor 
aporte radical y que sean más resistentes a 
excesos hídricos. Asimismo, se evalúa el poten-
cial productivo de estas alternativas forrajeras 
a partir de la incorporación de fertilizantes, 
correcciones de suelo y distintas prácticas de 
manejo que potencien la producción de forraje. 
La alfalfa seguirá siendo “la reina de las forraje-
ras” en los tambos de la región. Sin embargo, su 
carácter de especie no tolerante a anegamien-
tos ni a napas altas deberá hacernos repensar 
nuestras rotaciones forrajeras, particularmente 
en suelos más “pesados”. 
Es posible que la ganadería deba seguir el 
ejemplo de la agricultura, comenzando por un 
proceso sistemático de ambientación de sus 

Determinación de propiedades físicas en achicoria, como alternativa a la alfalfa en suelos encharcables 
del centro santafesino (Proyecto Alternativas Forrajeras UNL-CREA)

lotes. En este sentido, aquellos que tengan pre-
sencia de napa, riesgos de anegamiento u otras 
limitantes deberán ser destinados a la siembra 
de especies forrajeras alternativas. Mientras 
tanto, la alfalfa seguirá manteniendo su nicho: 
suelos altos, profundos y con pH neutro.

  Gonzalo Berhongaray y José Jauregui
  Proyecto Rotaciones en Tambo de CREA

El presente texto es una reseña del artículo “Wa-
ter table depth affects persistence and produc-
tivity of alfalfa in Central Argentina”, publicado 
por Gonzalo Berhongaray, María Basanta y José 
Martín Jauregui en Field Crops Research, 235: 
54-58 (2019).
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CREA y BID se unen para promover emprendimientos agrotecnológicos 
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Hacia una nueva 
agricultura

Presentación institucional del Proyecto BID Lab-CREA



CREA y el Laboratorio de Innovación del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID Lab) firmaron 
un convenio para promover el desarrollo de 
innovaciones tecnológicas orientadas a generar 
valor en el sector agropecuario.
El convenio contempla la realización de un 
relevamiento de emprendimientos AgTech; la 
generación de información de base para carac-
terizar a los productores CREA considerando  
los perfiles de los productores como adoptan- 
tes de tecnología; la facilitación de encuentros 
entre empresarios agropecuarios, emprende-
dores  tecnológicos e investigadores; el desa- 
rrollo de programas de incubación, testeo y 
validación de tecnologías y mentorías, y el de-
sarrollo de grupos de adoptantes de tecnología, 
entre otras iniciativas.
“En muchos casos, los empresarios agropecua-
rios y los desarrolladores tecnológicos tienen 
idiosincrasias y motivaciones distintas; a me-
nudo, incluso, ni siquiera se conocen”, explica 
Federico Bert, director del Área de Innovación y 
Desarrollo de CREA. “Precisamente, el convenio 
entre ambas instituciones tiene por objetivo po-
ner en contacto ambos mundos para beneficio 
mutuo”, añade.
En ese marco, la semana pasada CREA organi-
zó en Expoagro la presentación de casos desta-
cados de emprendimientos AgTech, algunos de 
los cuales están siendo incubados en el Área de 
Innovación de CREA.
El primer emprendimiento está desarrollando 
un dispositivo que permite calcular en tiempo 
real –con un elevado grado de precisión– el 
peso de los vacunos por medio del procesa-
miento de imágenes digitales; SoilOptix dispone 
de un equipo que permite mapear emisiones de 
radiación gamma de los suelos para generar 
mapas modelizados en alta definición de tex-
tura, materia orgánica, pH y nutrientes; Ponce 
diseñó un dispositivo que permite monitorear 
equipos de riego de manera remota; ZoomAgri 
dispone de un equipo (ZoomBarley) que permite 
determinar en pocos minutos la calidad de una 
muestra de semilla de cebada, proceso que 
con el procedimiento tradicional de análisis de 
laboratorio requiere varios días; Humber es una 
plataforma que conecta a transportistas con 
dadores de carga, y a partir de la gran cantidad 
de datos y clientes que tiene a la fecha, se en-
cuentra desarrollando algoritmos para calcular 

tarifas de fletes de referencia geolocalizadas. 
Por último, la nueva red social Pacta está orien-
tada a facilitar el desarrollo de agronegocios y 
es una creación de Guillermo Zorraquín, inte-
grante del CREA Islas del Ibicuy (región Litoral 
Sur) y Mariano Pizzio, asesor del CREA Taragüí 
(región Litoral Norte).
“Desde sus inicios, CREA se enfocó en el desarro-
llo y la innovación tecnológica. El convenio con el 
BID refuerza precisamente ese compromiso en 
la actual coyuntura”, remarca Federico Bert.

Gira técnica
Además, durante la muestra se llevó a cabo la 
sexta edición de las giras técnicas de maqui-
naria agrícola. La coordinación estuvo a cargo 
del Área de Innovación, y la conducción en 
manos de los técnicos del Área de Agricultura 
de CREA, Joaquín Bello y María Paolini. En el 
marco de las giras se visitaron algunas de las 
principales innovaciones presentadas.
PLA presentó su Sistema Integral de Aplicacio-
nes, una aplicación que viene cargada en dos 
tablets que se entregan con la compra de los 
pulverizadores y que ofrece una serie diversa 
de funcionalidades.
Esta aplicación permite que todos los actores 
involucrados en una aplicación de agroquí-
micos accedan y controlen en tiempo real los 
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registros de las variables más relevantes para 
maximizar la eficiencia y la eficacia de la labor. 
Para lograrlo se utiliza el hardware y software 
(Unimap) desarrollado por la firma ACRONEX. 
De esta forma, en aquellas zonas en las cua-
les exista un mínimo de señal de telefonía 
celular –pues el requerimiento de volumen de 
datos no es elevado–, se pueden observar en 
tiempo real las condiciones climáticas que se 
registran en el momento de la aplicación para 
detectar si estas, según criterios prefijados, son 
las adecuadas para realizar la tarea. Se puede 

monitorear el recorrido de la pulverizadora y las 
condiciones en las que se llevó a cabo el traba-
jo. Cabe aclarar que la app puede descargarse 
en celulares o tablets para que –luego de darles 
acceso– “auditores” puedan verificar en línea la 
performance del equipo. También se pueden 
generar reportes automatizados para que un 
contratista pueda validar la calidad del trabajo 
realizado ante un cliente o, eventualmente, ante 
una autoridad regulatoria. Incluso, en los casos 
en que la calidad de la labor haya sido deficien-
te, el análisis de la información generada en 

Sistema Integrado de Aplicaciones. 1) Pantalla inicial de la App con sus tres menús principales. 
2) Monitoreo de calidad de aplicaciones en tiempo real. 3) Esquema interactivo para solicitar repuestos





38  ı Revista CREA

el marco de la tarea permite identificar las va- 
riables que comprometieron la calidad de la 
pulverización.
Adicionalmente, la aplicación ofrece la posibili-
dad de programar los services de los pulveriza-
dores en lugares habilitados para tal fin, que se 
encuentren más cercanos a la posición del equi-
po. Finalmente, la aplicación ofrece un modelo 
interactivo 3D de cada tipo de pulverizadora que 
comercializa, para que al solicitar un repuesto, 
por ejemplo, baste solamente un clic en la pieza 
requerida para poder encargarla (sin necesidad 
de describir verbalmente la ubicación o función 
del repuesto que debe ser reemplazado).
La filial local de Precision Planting presentó 
mSet, una tecnología que permite realizar siem- 
bra variable de híbridos (o variedades). Cada 
surco recibe semilla de dos tolvas independien-
tes. De esta forma, al pasar por distintos am-
bientes, prescripción mediante, cada cuerpo de 
siembra puede cambiar de híbrido (o variedad) 
en forma independiente para lograr un ajuste 
máximo de acuerdo con las condiciones del 
ambiente. Adicionalmente, tal como ocurrió el 
año pasado, se volvió a presentar SmartFirmer. 
Este sensor permite medir el porcentaje de 
materia orgánica y su variabilidad espacial en 
cada surco de siembra, posibilitando realizar 
ajustes de las densidades de siembra en 

tiempo real. Cabe aclarar que si bien eso ya era 
posible en ambientes previamente mapeados 
(prescriptos), el uso de esta nueva tecnología 
permite realizar siembras de densidad variable 
en ambientes que no fueron evaluados de 
antemano. Además, este dispositivo permite 
mensurar temperatura y humedad presente en 
el suelo para saber si es necesario buscar una 
mayor profundidad de siembra, o bien detener 
el proceso cuando no se alcancen umbrales mí-
nimos. También mide la presencia de rastrojos 
en el surco.
Los sistemas mSet y Smart Firmer permiten 
trabajar para el logro de un ajuste óptimo entre 
la arquitectura de los cultivos y la dotación de re-
cursos del ambiente en cada fracción del terreno.
Irri-Ar, empresa dedicada a la comercialización 
de equipos de riego de las marcas Lindsay, 
presentó un software (FieldNET Advisor) que 
permite calcular el requerimiento óptimo de 
agua de los cultivos, anticipando situaciones 
de estrés hídrico. De forma complementaria, 
esta tecnología brinda la posibilidad de realizar 
aplicaciones variables considerando distintos 
tipos de suelos presentes en el círculo de riego. 
En función de los datos de mapas de suelos, se 
calcula el balance hídrico de cada cultivo y se 
realizan prescripciones georreferenciadas del 
nivel de riego adecuado en función de los obje-

Precision Planting. 1) Sistema de dosificación variable de híbridos mSet 
2) Smart Firmer

1 2
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De izquierda a derecha: María Paolini y Joaquín 
Bello (Área de Agricultura de CREA), y Gabriel 
Tinghitella (Área de Innovación de CREA)

Las giras, en primera persona
Una charla con Joaquín Bello y María Paolini, téc-
nicos del Área de Agricultura de CREA, encargados 
de conducir las giras de maquinaria agrícola en el 
marco de Expoagro 2019 
 
–¿Cuál es el objetivo de estas giras?
Joaquín Bello: En línea con la visión CREA 2025, 
el objetivo es detectar y difundir tecnologías que 
contribuyan a incrementar la eficiencia productiva, 
mejorando la performance  ambiental de las activi-

dades agropecuarias para disminuir eventuales impactos negativos sobre las personas (las que tra-
bajan en las empresas y las que viven en las comunidades donde se llevan a cabo tales actividades).

–¿Cómo se diseñan las giras?
María Paolini: Primero se hace un relevamiento de la información disponible usando como 
insumos las gacetillas de prensa, la página web y las redes sociales de Expoagro y de los exposi-
tores. Antes de ir a la muestra –teniendo como norte este objetivo y, por lo tanto, el mensaje que 
queremos transmitir– hacemos una puesta en común de lo que detectamos y vamos ordenando 
la recorrida. El primer día, recorremos la exposición, ajustamos con los expositores las particu-
laridades del mensaje que queremos que transmitan (les pedimos hacer foco en lo técnico) y 
terminamos de definir las paradas que conformarán la gira. Consideramos incluso la magnitud 
de los desplazamientos que deberán realizar los grupos.

–¿Qué les aportó este proceso?
–J.B.: Posibilitó evaluar y reflexionar respecto de los últimos avances que se están viendo en el 
sector en materia de tecnología.
–M.P.: Además de ampliar mi propio conocimiento respecto de la maquinaria agrícola y las 
tecnologías disponibles, pude reflexionar acerca del modo en que estas tecnologías mejoran la 
eficiencia de las empresas y disminuyen el impacto ambiental y social.

–¿Por qué los asesores y productores CREA están cada vez más interesados en estas giras?
–J.B.: Considerando la cantidad y variedad de tecnologías presentadas, las giras ayudan a cen-
trar la atención en algunos desarrollos particulares que nos ayudan a transmitir un mensaje. El 
foco y el intercambio que tiene lugar entre los asistentes y los expositores están puestos en las 
implicancias agronómicas de estos desarrollos, con una mirada holística del sistema productivo. 
Finalmente, el tiempo de recorrida es acotado (1,5 horas), suficiente para llevarse un pantallazo 
general sobre las principales novedades.

–M.P.:  Por lo general, hay un bombardeo de información. En este sentido, las giras ayudan a en-
tender cuáles de las novedades ofrecidas reportarán una utilidad efectiva al sistema productivo. 
Adicionalmente, creo que se llevan una serie de mensajes concretos, y eso les da la posibilidad 
de conocer con un poco más de profundidad aspectos que de otra forma se verían de forma 
mucho más superficial.



40  ı Revista CREA

tivos de producción definidos por cada usuario.
La empresa cordobesa Tecnopulverización 
presentó un sistema –adaptable a cualquier 
equipo– que consiste en una serie de “uni-
dades generadoras de gotas” con capacidad 
para variar el tamaño y cantidad por aplicar sin 
necesidad de cambiar los picos, pues el dispo-
sitivo puede ser regulado por el operario desde 
una interfaz digital que permite modificar la 

regulación de “aspersores rotativos” y obtener 
gotas cuyo tamaño va desde los 150 hasta los 
500 micrones. Además, este sistema permite 
trabajar con caudales de 5 a 25 litros/ha, lo que 
le otorga mayor autonomía a la máquina.
Finalmente, en la Carpa AgTech de Expoagro, la 
gira técnica se detuvo en el stand de Auravant, 
una plataforma que entre la variada gama de 
servicios que propone, ofrece la posibilidad de 
analizar en forma gratuita mapas de índice de 
vigor (NDVI) y de clorofila, que se obtienen a 
partir del procesamiento de imágenes sateli-
tales. Los servicios más avanzados permiten, 
además, realizar ambientaciones orientadas a 
ofrecer prescripciones para aplicación variable 
de insumos, generar entornos colaborativos 
con los diferentes integrantes de la empresa 
y producir registros históricos de la evolución 
de un sitio particular. La aplicación ya cuenta 
con más de 6300 usuarios que, en conjunto, 
representan unos tres millones de hectáreas en 
26 países diferentes, aunque la mayor parte se 
localiza en la Argentina, Uruguay y Paraguay.

 

Gabriel Tinghitella
Área de Innovación de CREA

Tecnopulverización. Sistema de pulverización de ultrabajo
volumen con  control de gotas de tamaño variable





Qué sucedió durante la muestra agroindustrial a cielo abierto 
más importante del país 
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Expoagro 2019

Día de la Innovación: CREA y BID-Lab buscan unir a quienes necesitan la tecnología con quienes la 
desarrollan. Durante el encuentro, realizado en nuestro stand, se presentaron nuevas soluciones para el campo

Giras técnicas: junto a especialistas CREA, los asistentes recorrieron la muestra para conocer los últimos 
avances en maquinaria agrícola
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Recibimos al embajador de los Países Bajos, Roel 
Nieuwenkamp, y a la consejera agrícola, Leontine Crisson, 
para conversar acerca de buenas prácticas agrícolas y 
cuestiones de agenda común

Firma de carta compromiso para estimular el creci-
miento de la educación agraria, suscripto por CREA, la 
Secretaría de Agroindustria, FaUBA, Universidad del 
Salvador y la Universidad Católica Argentina

Durante la muestra, nos visitó la delegación de Kenia, 
con quienes compartimos nuestra metodología basada en 
valores y conversamos acerca de posibles oportunidades 
de cooperación

Clara Lacau, integrante del CREA Lincoln, en represen-
tación del Movimiento durante el Encuentro Nacional de 
Mujeres del Agro
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Alumnos de la Escuela Agraria N.º 1 La Vieja Estación de Duggan, de San Antonio de Areco, pasaron por 
nuestro stand para conocer nuestra particular forma de trabajo

Con la presencia de empresarios CREA, representantes de instituciones y de empresas y comunicadores,
se desarrolló nuestra tradicional picada





Pautas para potenciar el negocio 
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Pautas para potenciar el negocio 

La variedad de trigo más destacada en térmi-
nos de rinde fue Baguette 620, seguida de DM 
Algarrobo, Buck SY120, DM Ñandubay y DM 
Ceibo. Al corregir el rendimiento por bonifica-
ciones o rebajas, DM Algarrobo fue el material 
que cambió en mayor medida su performance 
alcanzando un “rendimiento comercial” similar 
al de Bioceres Basilio. 
Esta es una de las conclusiones contenidas en 
el informe de resultados de ensayos compa-
rativos de rendimiento y calidad comercial de 
cultivares de trigo realizado por los CREA de la 
zona Norte de Buenos Aires, el cual fue coordi-
nado por Matías Ermacora con la colaboración 
de Máximo Reyes y Germán Rossomano (ver 
cuadros 1 y 2).

Impacto en el gerenciamiento
Con respecto a las novedades en genética para 
ambientes de alta productividad, en ciclos inter-
medios y largos, Baguette 620 y Buck SY120 se 
mostraron competitivos con relación al testigo 
(DM Algarrobo) en todo el rango ambiental 
explorado. Por su parte, en ciclos cortos, DM 
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Ñandubay se mostró competitivo comparado 
con el testigo (DM Ceibo), aunque con cierta 
variabilidad. Los cultivares Klein Valor, Baguette 
450 y MS INTA 617 se ubicaron por debajo del 
testigo en todo el rango ambiental explorado.
Los valores de proteína y gluten estuvieron 
fuertemente asociados a la genética (47%) y 
en menor medida al sitio (26%) y su interacción 
(5%). El manejo del nitrógeno explicó el 20% de 
los resultados de proteína y gluten en interac-
ciones con el sitio.
En proteína y gluten, se destacó claramente 
Baguette 450, seguido de Klein Rayo y Klein 
Valor. La mezcla de Ceibo + Rayo logró muy 
buenos parámetros de calidad. Por su parte, las 
variedades con menores valores de proteína y 
gluten fueron DM Algarrobo, Bioceres Guayabo 
y Baguette 680 (ver cuadro 3).
Tal como ocurrió en campañas pasadas, los 
modelos que ofertaron 200 kg/ha de nitrógeno 
no lograron llevar la proteína a un nivel del 11% 
en el caso de DM Algarrobo, pero sí se logró 
con las variedades Bioceres Basilio, DM Ceibo y 
DM Ñandubay. Los cultivares de mejor calidad 

Cuadro  1. Rendimiento absoluto para el grupo de variedades evaluadas diferenciado entre sitios y manejo de nitrógeno, rinde 
promedio e índice y coeficiente de variación

Sitio El Algarrobo Los Montes La Pontezuela

Variedad 160 N 210 N 150 N 200 N 150 N 200 N Prom.  Rto. Ind. CV %

Baguette 620 5787 5937 7236 7577 5744 5964 6374 109 12,7

DM Algarrobo 5579 5643 6867 7233 5698 6362 6230 107 11,3

Buck SY120 5475 5622 6825 7187 5983 6241 6222 107 10,8

DM Ñandubay 5371 5496 6338 6620 6341 6850 6169 106 9,8

DM Ceibo 5438 5680 6632 6969 6010 6235 6161 106 9,3

Bioceres Basilio 5419 5501 6535 6983 5556 6250 6041 104 10,7

Ceibo + Rayo 4976 5189 6468 6756 5380 5621 5732 98 12,6

Bioceres Guayabo 5077 5186 6337 6733 5018 5290 5606 96 13,1

MS Inta 617 4810 4941 6150 6499 5453 5670 5587 96 11,9

Klein Valor 4558 4766 6036 6312 5616 5987 5546 95 13,0

Baguette 680 4584 4800 6626 7034 5012 5208 5544 95 18,5

Baguette 450 4657 4729 5817 6010 5382 5522 5353 92 10,4

Klein Rayo 4641 4777 5901 6194 4995 5241 5291 91 11,8

Promedio 5106 5251 6444 6777 5553 5880 5835 /// ///
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que presentaron los primeros síntomas fueron 
MS INTA 617, Bioceres Basilio, Klein Rayo y 
DM Algarrobo, a las que se les sumó Bioceres 
Guayabo hacia la floración de los cultivos, con 
bajos niveles de severidad en ese grupo de 
materiales. Las variedades más destacadas 
fueron DM Ceibo, DM Ñandubay, Buck SY120 
y Klein Valor. 
En mancha amarilla, los cultivares más afecta-
dos fueron Baguette 680, Klein Rayo, MS INTA 
617 y DM Ceibo, con un notable crecimiento de 
la enfermedad hacia la floración de los cultivos. 
Por su buena sanidad frente a mancha amarilla, 
se destacaron Klein Valor, Baguette 450, Bioce-
res Guayabo, DM Algarrobo y DM Ñandubay. 
En todos los sitios se cuantificó bacteriosis a 
partir de la floración, observando diferencias 
entre variedades, especialmente hacia el final 
del llenado de granos. En este caso, los cultiva-
res más afectados fueron DM Ceibo, DM Alga- 
rrobo y Bioceres Basilio.
La campaña 2018/19 registró muy baja presen-
cia de roya del tallo; la variedad más afectada 
fue Buck SY120. Los materiales Bioceres Basi-

comercial tendieron a responder en menor 
medida, en términos de rinde respecto de las 
de menor calidad. Las variaciones en proteína 
y gluten fueron similares entre variedades de 
calidad contrastante (cuadro 4).

Enfermedades
En 10 de las 12 variedades evaluadas en la 
campaña 2018/19, roya estriada (P. striiformis) 
se hizo presente con niveles de daño variables. 
A comienzos del período crítico, las variedades 
afectadas –con bajos niveles– fueron DM Cei-
bo, Baguette 680, MS INTA 617, DM Ñandubay 
y DM Algarrobo, a las que se les sumaron hacia 
la floración de los cultivos –con menor pre-
sión– Baguette 450, Klein Rayo y Buck SY120. 
Frente a esta afección, las variedades más 
destacadas fueron Bioceres Basilio y Guayabo. 
La mezcla de DM Ceibo + Klein Rayo redujo 
la presión de la enfermedad sobre el material 
susceptible.
En cuanto a roya común de la hoja (P. recondi-
ta), las lecturas en hoja bandera indicaban una 
baja presión de la enfermedad. Las variedades 

Cuadro 2. Rendimiento comercial ajustado por rebajas y bonificación según estándar de comercialización de trigo pan para el 
grupo de variedades evaluadas diferenciado entre sitios y manejo de nitrógeno, rinde promedio e índice y coeficiente de variación

Sitio El Algarrobo Los Montes La Pontezuela

Variedad 150 N 210 N 150 N 200 N 150 N 200 N Prom.  Rto. Ind. CV %

Baguette 620 5694 5961 7048 7486 5744 6048 6333 108 11,9

Buck SY120  5387 5633 6648 7115 6031 6378 6199 106 10,4

DM Ñandubay 5317 5573 6154 6619 6290 6891 6141 105 9,8

DM Ceibo 5329 5691 6512 6955 6022 6285 6132 105 9,5

DM Algarrobo 5367 5587 6496 7067 5652 6400 6095 104 10,8

Bioceres Basilio 5322 5534 6247 6857 5589 6350 5983 103 9,9

Ceibo + Rayo 4976 5262 6416 6810 5456 5756 5779 99 12,2

Klein Valor 4595 4909 6060 6464 5694 6179 5650 97 13,2

MS Inta 617 4762 5001 5953 6460 5486 5795 5576 96 11,3

Bioceres Guayabo 4945 5186 6077 6639 4978 5321 5525 95 12,4

Baguette 450 4713 4862 5875 6226 5586 5754 5503 94 10,8

Baguette 680 4424 4761 6394 6907 5042 5250 5463 94 17,8

Klein Rayo 4669 4901 5877 6293 5144 5450 5389 92 11,4

Promedio 5038 5297 6289 6761 5593 5989 5828 /// ///



Cuadro 4. Calidad, rinde y respuesta al manejo de nitrógeno para un grupo definido de variedades contrastantes

Rinde Proteína Gluten

Variedad 150 N 200 N 150 N 200 N 150 N 200 N Rta. 
Rinde  Rta. Prot.   Rta. 

Gluten  

DM Algarrobo 6048 6413 9,6 10,5 21,6 24,6 365 0,9 3,0

Bioceres Basilio 5837 6245 10,2 11,0 23,5 26,1 408 0,8 2,6

DM Ceibo 6026 6295 10,4 11,1 24,1 26,4 269 0,7 2,3

DM Ñandubay 6017 6321 10,3 11,3 23,6 27 304 1,0 3,4

Ceibo + Rayo 5608 5855 11,0 11,8 25,8 28,4 247 0,8 2,6

Klein Rayo 5180 5404 11,5 12,4 27,5 30,2 224 0,9 2,7

Baguette 450 5285 5420 12,0 12,8 29 31,3 135 0,8 2,3

Klein Valor 5403 5688 11,4 12,4 27,4 30,4 285 1,0 3,0

Cuadro 3. Parámetros de calidad comercial para cada una de las variedades 
como promedio de las localidades y manejo de nitrógeno. Se presentan el valor 
de probabilidad, la DMS al 5% e interacciones

Variedad Proteína (%) Gluten húmedo (%) Peso hectolítrico

Baguette 450 12,4 30,2 78,9

Klein Rayo 12,0 28,9 79,4

Klein Valor 11,9 28,9 78,4

Ceibo + Rayo 11,4 27,1 78,6

MS Inta 617 11,0 25,8 76,0

Buck SY120  10,9 25,4 77,0

DM Ñandubay 10,8 25,3 76,9

DM Ceibo 10,8 25,2 78,1

Baguette 620 10,8 25,3 75,2

Bioceres Basilio 10,6 24,8 75,6

Baguette 680 10,4 24,1 76,0

Bioceres Guayabo 10,4 24,0 76,7

DM Algarrobo 10,1 23,1 77,8

Probabilidad 0,00 0,00 0,00

DMS (5%) 0,2 0,6 1

Variedad 
Localidad 0,00 0,00 0,00

Variedad
Nitrógeno 0,48 0,53 0,97

lio y Guayabo presentaron valores muy bajos, 
mientras que el resto no presentó síntomas 
de la enfermedad. También hubo incidencia 
de fusariosis de la espiga con bajos valores, 
observándose diferencias entre variedades; la 
más afectada fue Bioceres Basilio.
A partir de la información acumulada en las 
últimas 10 campañas en la región CREA Norte 
de Buenos Aires, se evidencian dos aspectos 
importantes: el primero es que el quiebre de la 
linealidad en la relación entre incidencia y se-
veridad se presenta con un 33% de incidencia 
en cebada y un 41% de incidencia en trigo. Ese 
nivel de incidencia se asocia a una severidad de 
5% y puede ser considerado un valor orientativo 
para decidir la aplicación de fungicidas (tenien-
do en cuenta estado, cultivar y condición de la 
campaña). El segundo aspecto por destacar 
es que la tasa de incremento de la severidad 
en mancha en red es superior al observado en 
mancha amarilla, generando valores progresi-
vamente mayores. Cabe destacar que 29% y 
43% de los valores medidos durante las últimas 
10 campañas para mancha amarilla y mancha 
en red, respectivamente, superan el valor de 
incidencia propuesto.

     El documento completo puede verse en
     www.crea.org.ar
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Tal como ocurre con cualquier población bio- 
lógica, las diferentes especies de malezas 
sufren modificaciones a lo largo del tiempo. En 
este sentido, la acelerada aparición de malezas 
de difícil control en los sistemas agrícolas evi- 
dencia esa dinámica, magnificada por la ma-
yor presión de selección y la eliminación de 
poblaciones que no son tolerantes al control 
químico, propia de los ambientes en los que se 
desarrolla la agricultura con uso de herbicidas 
y en la que durante muchos años el glifosato 
ocupó un lugar preponderante.
En virtud de este proceso surgen algunos in-
terrogantes: ¿se detecta una modificación de 
las prácticas tendientes a manejar las nuevas 
poblaciones de malezas?, ¿se registra algún 
cambio cualitativo o cuantitativo en el uso de 
herbicidas?, ¿cuáles son las estrategias de ma-
nejo y control que se están utilizando? Para res-
ponderlos, el Área de Investigación y Desarrollo 
de CREA desarrolló un trabajo de investigación 
que constó de tres partes:

• Cuantificación de las cantidades de glifosato 
utilizadas y variación de su uso en los princi-
pales cultivos extensivos presentes en los mo- 
delos de producción CREA.
• Relevamiento de los cambios registrados en 
el uso de herbicidas con distintos modos de 
acción en soja y maíz, y modificaciones en las 
prácticas de manejo.
• Determinación de dosis promedio y cantidades 
totales por hectárea de diferentes herbicidas 
(principalmente glifosato) y sus combinaciones.

Empleo de glifosato
A partir de 2011 se comenzó a investigar cuáles 
eran los modelos de producción más extendi-
dos en las distintas regiones productivas CREA; 
es decir, aquellas prácticas que los técnicos zo-

Uso de herbicidas
Cómo es su evolución en los sistemas agrícolas 

nales consideraban más habituales. A partir de 
allí se determinaron las cantidades de glifosato 
aplicadas en soja, soja de segunda, maíz tem-
prano y tardío (unificados), trigo, girasol, sor- 
go y cebada (estos últimos representan una 
superficie menor, que además no está presente 
en todas las regiones, por lo que fueron unifi-
cados) en los años 2011, 2013, 2015 y 2017 
(gráfico 1).
Hasta el año 2015 se advierte un crecimiento 
en la cantidad total de glifosato y de los litros 
empleados por hectárea, consecuencia del au-
mento de la superficie cultivada y de la cantidad 
de producto empleada. A partir de 2017, ambos 
índices muestran un descenso originado en el 
reemplazo de la superficie de soja de primera 
por cultivos como maíz, girasol y cultivos de 
invierno en los que se emplea menos cantidad 
por hectárea. En ese sentido, las cantidades 
promedio de glifosato usadas en soja y maíz 
por unidad de superficie se incrementaron 
entre 2011 y 2015, pero no experimentaron un 

Revista CREA ı 51



52  ı Revista CREA

primera no logró ser compensada por el área 
sembrada con otros cultivos.

Modos de acción
La encuesta SEA-CREA, realizada en marzo de 
2018, incluyó dentro del bloque “Agricultura” un 
apartado sobre el uso de herbicidas en el que se 
preguntó tanto a técnicos como a productores 
cómo se había modificado el uso de herbicidas 
con distintos modos de acción (ejemplificados 
con los herbicidas más representativos) en 
la campaña 2017/18 respecto de campañas 
previas, en las que aún no se había extendido el 
problema de malezas tolerantes o resistentes 
en cultivos de soja y de maíz. Las respuestas 
procesadas correspondieron a un total de 667 
miembros CREA y de 156 asesores (gráfico 3).
De manera general, la variación en el uso de 
glifosato fue casi nula en ambos cultivos, mien- 
tras que para otros modos de acción fue posi-

descenso importante entre 2015 y 2017 (pasó 
de 10 a 9,6 l/ha para soja), tal como se muestra 
en el gráfico 2. La reducción del uso provocada 
por una disminución de la superficie de soja de 
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tiva en todos los casos, con diferencias entre 
herbicidas y cultivos, pero evidenciando una 
ampliación significativa del espectro de herbici-
das, sin mermar el de glifosato.
En soja, se observan variaciones de uso de her-
bicidas muy positivas, especialmente para los 
inhibidores de PPO y de ACCasa.
En maíz, también se expresaron variaciones 
positivas, pero de menor magnitud, distribuidas 
más homogéneamente entre distintos modos 
de acción, aunque se destacan los herbicidas 
hormonales y los inhibidores del fotosistema II 
(como la Atrazina).
Con respecto a las estrategias de manejo, des-
de 2016 la Encuesta SEA-CREA releva cuáles 
son las que se utilizan en forma específica en 
lotes con malezas de difícil control. En el gráfico 
4 se comparan las respuestas de 2016 con las 
de 2018.
La elección de herbicidas y la rotación de cul- 
tivos se han mantenido a la cabeza entre las 
estrategias de manejo privilegiadas; sin em-
bargo, han disminuido su preponderancia, mien- 
tras que los cultivos de cobertura o de servicio 
incrementaron significativamente su partici-
pación, como así también el desmalezado ma- 
nual, la adaptación de la fecha de siembra y 
las aplicaciones selectivas. Esto demuestra un 
escenario en el cual se combinan cada vez más 
otros métodos de control que vienen a auxiliar 
al control químico.



Evolución del uso de herbicidas
según bases de datos regionales
La última parte del trabajo consistió en analizar 
los registros contenidos en las bases de datos 
de lotes de producción de las distintas regiones 
CREA, para determinar, en cada campaña, la 
cantidad total de glifosato empleada por hec-
tárea, la dosis promedio y las combinaciones 
de herbicidas utilizados en soja de primera y de 
segunda, maíz, trigo y girasol. 
Cuatro fueron las regiones de las que se pu-
dieron extraer datos para el análisis: Norte de 
Buenos Aires, Sur de Santa Fe, Sudeste y Mar y 
Sierras, entre las campañas 2011/12 a 2015/16 
(en el caso del trigo los datos llegaban hasta el 
ciclo 2016/17) (gráficos 5 y 6).
El promedio de las cantidades totales de glifosa-
to por hectárea utilizadas en soja de primera (re-
presentado en el gráfico con una cruz) presentó 
variaciones en las diferentes campañas. Por 
otra parte, los valores extremos revelaron una 
menor amplitud en las últimas campañas ana-
lizadas. A su vez, el promedio de la dosis media 
mantuvo valores estables, cercanos a 2,7 l/ha, 
lo que también evidencia una disminución de 
los valores extremos en las últimas campañas. 
Esto demuestra que la variación en las cantida-
des totales de glifosato utilizadas dependió de 
la cantidad de aplicaciones efectuadas en cada 
campaña, y no de variaciones sustanciales en la 
dosis de cada aplicación.
Además, se logró determinar con qué otros 
herbicidas se combinó el glifosato, no nece-
sariamente en la misma aplicación pero sí en 
un mismo lote, en cada campaña (2014/15 y 
2015/16), (gráfico 7). De este modo, únicamen-
te en el 14% de los lotes se informó la utilización 
de glifosato como único herbicida; en el resto 
de los casos, se lo combinó con otros principios 
activos, principalmente 2,4 D solo o junto con 
otros productos como Atrazina y Clorimurón. 
Es decir que en la mayoría de los lotes hubo al 
menos una combinación de modos de acción, 
práctica básica para retrasar la selección de 
poblaciones resistentes.
En el caso del maíz, la cantidad de glifosato uti-
lizada por hectárea fue menor que la empleada 
en soja (5,8 l/ha versus 8 l/ha). Similar fue la 
evolución de las cantidades totales de glifosa-
to, cuyo promedio se modificó a lo largo de los 
ciclos, acotándose los rangos, especialmente 
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A pesar de la expansión de malezas tolerantes o resistentes en cultivos de soja y maíz, la variación 
en el uso de glifosato fue casi nula; en cambio, fue positiva para otros modos de acción, evidenciando una ampliación 
significativa del espectro de herbicidas.
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bilizarse alrededor de 2,7 l/ha en las últimas tres 
campañas. También se advierte que las dosis 
promedio tendieron a acotar su rango, siendo 
menos extremas en la última campaña.
La combinación en el lote del glifosato con 
otros principios activos también se verificó en 
maíz, principalmente con 2,4 D y Atrazina (tal 
como se puede observar en 336 de los 411 
lotes evaluados) (gráfico 10).
En trigo, la cantidad total de glifosato empleada 
por hectárea se mantuvo muy estable y fue in-
ferior a la usada en soja y maíz: alrededor de 2,5 
l/ha. Además, solo en 3 de 730 lotes se empleó 
únicamente glifosato en todo el ciclo del cultivo; 
en el resto, se combinó con 2,4 D, Dicamba y 
Metsulfurón.

Comentarios finales
En función de los modelos de producción 
CREA, las cantidades totales de glifosato a nivel 
nacional parecen haber disminuido, favorecidas 
por un cambio en la proporción de cultivos, que 
registra un aumento en la superficie de maíz y 
trigo en detrimento de la soja.

los máximos, hacia la campaña 2015/16 (grá-
ficos 8 y 9). 
En cuanto a la dosis promedio por aplicación, 
se verificó un descenso inicial para luego esta-



A pesar de la cada vez mayor cantidad de ma-
lezas resistentes a glifosato, la cantidad de este 
producto empleada en cada cultivo no varió de 
manera significativa; en cambio, se advierte 
claramente la incorporación de otros modos 
de acción para hacerle frente al problema, una 
medida adecuada pero probablemente tardía. 
Aunque en la mayoría de los lotes el glifosato se 
combinó con otros herbicidas, hasta la campa-
ña 2015/16 la diversidad de modos de acción 
era acotada, con preeminencia de herbicidas 
con muchos años de registro.  
La menor dispersión (máximos y mínimos 
menos extremos) de las cantidades totales y de 
las dosis promedio registradas en las últimas 
campañas podría indicar que en el momento 
en que comenzaron a aparecer poblaciones to- 
lerantes a glifosato, se intentó manejarlas en 
primer lugar con más aplicaciones y mayores 
dosis del herbicida. Luego, a medida que se tuvo 
más conocimiento de ellas, se recurrió a herbi-
cidas más específicos, adecuando la cantidad 
de glifosato.
El control de malezas no depende de la simple 
aplicación de herbicidas. Cada vez más, prácti-
cas como la utilización de cultivos de servicio, 
la adecuación de fecha de siembra o las aplica-
ciones selectivas son incorporadas para com-
plementar su acción, que hoy en muchos casos 
se revela insuficiente. 

 Jaquelina Chaij  y Matías Campos
Área de Agricultura, Investigación y 
Desarrollo - CREA
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Control
helmíntico  
Prácticas de manejo en los sistemas de producción de 
carne de la región central de la Argentina 

La helmintiasis gastrointestinal continúa sien-
do una de las principales limitantes que afectan 
la productividad de los sistemas de invernada 
bovina en la región pampeana. Su control se 
basa en la utilización de drogas sintéticas, cuya 
eficacia se fue deteriorando progresivamente 
en los últimos años debido a la generación de 
resistencia.

La creciente identificación de resistencia de 
los nematodes gastrointestinales bovinos a los 
antihelmínticos y su importancia productiva 
vuelven necesario replantear el control que se 
utiliza en la actualidad. El uso excesivo, indis-
criminado e inoportuno de una o varias drogas 
antiparasitarias se reconoce como el principal 
desvío en el manejo de los antihelmínticos 



que contribuye a la generación de resistencia. 
En particular, adquiere gran importancia la 
magnitud de la población de parásitos que 
se encuentra fuera de la presión de selección 
(refugio) cuando se usan antihelmínticos, exis- 
tiendo un alto riesgo de generación de resis-
tencia cuando se desparasita con bajo o nulo 
refugio (por ejemplo, en verano, en uso de 
pasturas o verdeos vírgenes) 
Para caracterizar la situación a nivel regional en 
lo que respecta a prácticas de control helmínti-
co, la Mesa de Intercambio Ganadera de la re-
gión CREA Centro (coordinada por Mauricio Di 
Niro, Victoria Anomale y Carlos Peñafort), junto 
con Carlos Descarga, técnico del INTA Marcos 
Juárez, diseñaron una encuesta a fines de 2016 
que involucró a propietarios y administradores 
de 59 establecimientos ganaderos de la zona. 
El relevamiento permitió conocer lo siguiente: 
predominan los sistemas que utilizan fechas 
fijas para desparasitar; una elevada cantidad lo 
hace en categorías adultas;  hay un marcado 
sesgo hacia el uso de avermectinas, y un 
considerable porcentaje de productores des-
parasita con baja o nula población parasitaria 
en refugio. Todas son prácticas de reconocido 
riesgo potencial de generación de resistencia 
antihelmíntica.
Con la finalidad de realizar una evaluación a 
campo de la eficiencia antihelmítica en la región 
Centro, en 2017 se sumaron al equipo Carlos 
Rossanigo, técnico del INTA San Luis, y Carlos 
Motta y Hernán Lovera, del Departamento de 
Patología Animal de la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto. Los estudiantes de Medicina Veterina-
ria de la UNRC Gonzalo Darico y Lucas Manzi 
hicieron las actividades de campo en 2017 y 
2018, como parte de su trabajo final de grado. 
En ese marco, se seleccionaron cuatro esta-
blecimientos ubicados en Vicuña Mackenna, 
Serrano, Tilisarao y Buena Esperanza, los cua-
les realizaban recrías pastoriles con exposición 
a los parásitos desde los dos o tres meses 
previos a la evaluación de resistencia. En cada 
campo se utilizaron animales con recuentos de 
huevos de nematodes en heces (hpg) ≥ 100, 
divididos en tres grupos homogéneos de 15-20 
individuos, según la droga evaluada a dosis de 
marbete: ivermectina 1% (IVM); fenbendazol 
20% (FBZ), y levamisol fosfato 22,3% (LEV). 
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Se determinaron los niveles de hpg al inicio del 
test (día cero) y a los 14 días postratamiento. 
La eficacia antihelmíntica se evaluó mediante 
el test de reducción de hpg (TRCH) sin grupo 
testigo (metodología antes y después), y se 
consideró la condición de resistencia cuando el 
porcentaje de reducción del hpg era inferior al 
95% y en los casos en que el límite inferior del 
intervalo de confianza del 95% se mantenía por 
debajo del 90%. 
En los sistemas de Vicuña Mackenna y Serrano 
se comprobó un elevado nivel de ineficacia 
de la ivermectina, que en la última localidad 
alcanzó un valor nulo. Los géneros resistentes 
fueron Haemonchus spp. (42-83%) y Cooperia 
spp. (17-58%). Por el contrario, en Tilisarao 
y Buena Esperanza, la eficacia de la IVM se 
mantuvo por encima del 95%. En cuanto al FBZ, 
solo se comprobó una eficacia de nivel crítico 
en Tilisarao, con participación de los géneros 
Ostertagia spp. (37%) y Cooperia spp. (63%) en 
el residuo postratamiento. 
En 2018 se realizó otra evaluación en dos cam-
pos localizados en Villa Valeria, en los que se 
volvió a evidenciar un alto nivel de ineficacia de 
la IVM. En cuanto al FBZ, se detectó un deterioro 
de la eficacia en uno de los campos evaluados 
(Villa Valeria), constituyendo el único sistema 
que alcanzó la condición de resistencia. Los 
niveles límites de eficacia (95%) comprobados 
para este bencimidazol en el otro campo de Villa 
Valeria y en uno de Tilisarao podrían indicar un 
estadio inicial de resistencia. El levamisol tuvo 
buena eficacia en todos los establecimientos 
evaluados durante los dos años (ver cuadro 1).

Control
helmíntico  
Prácticas de manejo en los sistemas de producción de 
carne de la región central de la Argentina 

Cuadro  1. Eficacia de los antihelmínticos según test de reducción de hpg 
(2017/2018)

Provincia Localidad Ivermectina Fenben-
dazol Levamisol

San Luis Buena Esperanza 98% 99% 100%

San Luis Tilisarao 96% 95% 99%

Córdoba Serrano 0% 99% 100%

Córdoba Villa Valeria 59% 83% 100%

Córdoba Villa Valeria 88% 95% 100%

Córdoba V. Mackenna 69% 99% 99%



La información obtenida mediante las encues-
tas y los tests de eficacia se considera una con-
tribución básica al conocimiento de la situación 
de resistencia antihelmíntica en la región cen-
tral del país. Ineludiblemente, este paso inicial 
debe completarse con una mayor cantidad de 
evaluaciones a campo para estimar la difusión 
e importancia de la problemática. De todos 
modos, el desmanejo del control comprobado 
es preocupante, más allá de su actual nivel de 
asociación con la resistencia, y justifica una 
revisión de las prácticas utilizadas 

Trabajo
colaborativo
Frente al potencial avance de la 
resistencia antihelmíntica en la 
región, el equipo de técnicos e in-
vestigadores de las tres institucio-
nes emprendieron una campaña 
de difusión orientada a concien-
tizar a los empresarios ganaderos 
acerca de la importancia de reali-
zar acciones que permitan conte-
ner el problema (ver afiche).
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Tenencia versus 
producción 
Otra manera de encarar el negocio ganadero 

¿Invertiría en algo que tuviera la dinámica de 
rentabilidad histórica que se observa en el grá-
fico 1? ¿Lo consideraría un negocio riesgoso o 
atractivo? Ese gráfico representa el negocio de 
tenencia (en dólares constantes a junio de 2018), 
en caso de haber mantenido siempre el mis-
mo stock de vacas usadas con cría al cierre 
del ejercicio. Es decir: es la valuación de ese 
mismo stock año tras año medida en dólares 
constantes.
Si bien existen distintos aspectos por evaluar, 
seguramente muchos considerarían que se tra-
ta de una actividad con un resultado demasiado 
volátil, aunque está claro que si hubiera sido 
posible elegir en qué año entrar y en qué año 
salir, se habría podido participar de un negocio 
que generó una rentabilidad del 128% en dólares 
constantes, tal como sucedió en junio de 2010. 
El resultado final de la actividad ganadera ar-
gentina se compone de una sumatoria de varias 
eficiencias o ineficiencias, dependiendo del caso 
(eficiencia en compras y costos, eficiencias 
productivas, en ventas, impositivas, financieras, 
etcétera). Pero en esta oportunidad, vamos a 
detenernos en el análisis de dos variables que 
determinan el negocio y, principalmente, el ingre-
so a la actividad: precios y producción. 
La primera gran definición que hay que tomar 
antes de seguir avanzando es: ¿en qué moneda 
vamos a analizar nuestros resultados ganaderos? 
¿Pesos corrientes o constantes? ¿Dólares corrien-
tes o constantes? ¿Como tasa de crecimiento en 
cabezas/stocks? ¿Como tasa de crecimiento en 
kilos de carne? ¿Como tasa de crecimiento en 
monto? ¿Como tasa de rotación del negocio?
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Cada empresa tiene la potestad de llevar sus 
números internamente de la manera que con- 
sidere que mejor representa a su modelo de 
negocio. Por ejemplo, la ganadería de cría tiene 
un altísimo porcentaje de los costos pesifica-
dos, igual que los ingresos (compra y vende 
en pesos). Pero a medida que se avanza en la 
intensificación de los negocios ganaderos, em-
piezan a aparecer algunos costos que tienen su 
correlato en dólares (tal puede ser el caso de 
un feed lot que compra maíz; por más que lo 
pague en pesos, se trata de un producto que 
está “dolarizado” en el sentido que estamos 
desarrollando).  
Pero ¿qué pasa en el caso de una empresa 
mixta que hace agricultura y ganadería, en la 
cual la agricultura se analiza en dólares? ¿O si 
la empresa tiene un porcentaje importante de 
la deuda dolarizada? ¿O si tiene accionistas 
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nivel de margen bruto como de resultado por 
producción– puede conducir a importantes erro- 
res de comprensión del negocio. 
La ganadería argentina parece enfocarse úni-
camente en la producción. Por lo general, se 
suele analizar la tenencia únicamente como 
una consecuencia del mercado en el que no hay 
mucho para hacer. Así, el negocio de tenencia 
en la mayor parte de las regiones ganaderas 
pasa ser un “dato”. Sería algo así como decir “mi 
negocio es producir y el valor de mi hacienda es 
un dato exógeno”.
Ahora, ¿qué pasaría si en vez de plantear un 
negocio productivo, donde la tenencia es una 
consecuencia del negocio productivo, lo diseñá-
ramos al revés?
En relación con lo que se presenta en el gráfico 
1, podríamos pensar entonces cómo tendría 
que diseñarse el negocio ganadero para captu-
rar los resultados por tenencia, el cual en mu-

extranjeros a los cuales hay que rendir cuen-
tas? ¿Y si la empresa hace ganadería como 
reserva de valor, o bien para tener solvencia 
y acceder a créditos? Empiezan a aparecer 
motivos para analizar el negocio ganadero en 
dólares. A muchos ganaderos esta idea puede 
no convencerlos, ya que en un escenario de 
importantes devaluaciones, las pérdidas por 
tenencia pueden ser muy importantes y no 
reflejar su sensación de “bolsillo”, ya que al 
cierre del ejercicio simplemente se valorizan los 
stocks (no se están vendiendo).
Se pueden tener resultados positivos en pesos 
y negativos en dólares por la temporalidad entre 
los costos e ingresos. También se pueden tener 
variaciones patrimoniales positivas en pesos y 
negativas en dólares para la misma empresa en 
el mismo ejercicio.
No contemplar el resultado por tenencia en el 
análisis productivo de la ganadería –tanto a 
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Con ese método, año tras año, las existencias 
se revalúan o actualizan en función del precio 
de mercado. En este caso, se toma el 60% del 
precio promedio ponderado de la categoría 
más vendida o en su defecto la categoría más 
comprada en los últimos tres meses del cierre 
de cada año fiscal.
También es importante remarcar que la deter-
minación del impuesto a las ganancias no surge 
únicamente de la diferencia entre los ingresos, 
los costos y los gastos deducibles, sino que 
también incide en el resultado la valuación de 
los bienes de cambio; por eso, escenarios de 
devaluación del peso respecto al dólar pueden 
traer más problemas para los productos dola-
rizados, ya que cuanto mayor sea la valuación 
que alcanzan los bienes de cambio al cierre 
del balance impositivo, mayor será el impuesto 
determinado y viceversa.
También existe para el caso de “vientres gene-
ral” (bienes de cambio) el método llamado del 
“Costo Fijo”, cuya aplicación permite mantener 
la valuación de los vientres general (tanto va- 
cas, vaquillonas y terneras para vientre) al pre-
cio histórico o de origen desde que se inició la 
actividad. Esto permite tener valuaciones de 
hacienda muy desactualizadas, en la medida en 
que más antigua sea la fecha de inicio.
Como muchos ganaderos saben, una ventaja 
que se les presenta a las empresas que vienen 
aplicando el “Costo Fijo” es que cuando invier-
ten en vientres “general”, la diferencia del valor de 

chas ocasiones puede superar los resultados 
productivos de la actividad. 
Tomando como ejemplo la cría o recría, si tu-
viésemos que armar un negocio ganadero para 
capturar tenencia (es decir, precio), estas serían 
algunas premisas que habría que considerar:

• Nuestro foco debería estar puesto en aumentar 
la carga: tener más cabezas por superficie en 
relación con el tiempo de ocupación y las posibili-
dades del campo, de las reservas y de la empresa. 
• Lo que nos tiene que interesar es hacer una 
ganadería barata, con posibilidades de perder 
eventualmente eficiencia productiva.
• Precio gatillo: habría que definir una renta de 
antemano y cuando el precio de la hacienda 
refleje esa renta esperada, comenzar a vender. 
• Lo importante es saber cuál es el stock de 
animales que tenemos, no la cantidad de kilos 
producidos. 
• A los animales se los alimenta para mantener 
el estado corporal y no necesariamente para 
engordarlos.
• La producción sería un subproducto del nego-
cio y no el negocio principal.
• Se requeriría tener una muy buena planifica-
ción fiscal.

Con respecto a la planificación fiscal, la Ley del 
Impuesto a las Ganancias establece el “Costo 
Estimativo por Revaluación Anual” para valorizar 
la hacienda considerada como bien de cambio. 





como objetivo capturar los negocios de tenencia 
(precio).
Estos dos “mundos” (producción y precio) no son 
mutuamente excluyentes. El negocio por tenen-
cia tiene una dificultad conceptual, que es que 
requiere entrar cuando la hacienda está “barata”. 
¿Qué significa esto? ¿Cómo sabemos cuándo 
realmente está barata? Allí radica la principal 
dificultad. Esa determinación exige un análisis, 
medir relaciones y poner a jugar las expectativas 
de cada empresario. Por ejemplo: podríamos 
consensuar o llegar a un acuerdo: tomando 
como referencia un promedio móvil de los últi-
mos años, cuando el valor resulte muy inferior a 
ese promedio (50-60%), podemos definirlo como 
“barato”. Si ese fuera el caso, estaríamos enton-
ces en condiciones de entrar en el negocio por 
tenencia. Cualquiera sea el caso, la clave está en 
que, antes de entrar al negocio, hay que definir de 
antemano una renta anualizada objetivo para sa-
ber en qué momento vender. Además, el negocio 
de tenencia requiere habilidades o asesoramien-
to profesional para comprender la dinámica del 
mercado de hacienda, de manera de anticiparse 
a las fluctuaciones de precios (tal como hacen 
los inversores bursátiles, inmobiliarios, etcétera).
Otro factor importante es que este esquema 
de negocio funciona si es un negocio adicional 
dentro de la empresa. De ninguna manera se 
plantea como el negocio principal, sino como 
una unidad de “reposicionamiento de activos” 
que represente una porción minoritaria del total. 
Es importante que se entienda como un comple-
mento de la ganadería de producción.
Por otro lado, los requerimientos de personal 
para el modelo de tenencia serían exactamente 
los mismos que para los de ganadería producti-
va; por tal motivo, la decisión de vender animales 
no debería tener impacto social.
Este modelo de negocio, ¿es para cualquier 
empresa? No. Aplicaría a un perfil determinado 
de empresario, especialmente a aquellos que 
tienen una producción mixta con cierta espalda 
financiera para esperar los cambios de ciclos 
de precios y poder así capitalizar ganancias. 
Es decir: es necesario poder vivir de las demás 
actividades.
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Hernán Satorre
Asesor del CREA Herrera Vegas

Satorre: “El negocio ganadero puede diseñarse de modo tal 
que permita capturar los resultados por tenencia, que en muchas
ocasiones pueden superar los resultados productivos de la actividad”

compra y su costo fijo se convierten en costo im-
positivo en el período. Esto favorece fiscalmente 
a los establecimientos de cría de todo el país, ya 
que genera un incentivo para adquirir vientres.
Entonces, una adecuada planificación fiscal es 
esencial para determinar qué conviene comprar 
o vender durante el ejercicio, ya que estas deci-
siones influirán en el resultado impositivo.
También es relevante –en cualquier tipo de es- 
tablecimiento– determinar cuáles son los ani- 
males que revisten el carácter de bienes de 
uso, ya que estos se valúan al costo histórico y 
además se amortizan.
De ninguna manera se está planteando que hay 
que modificar el negocio ganadero actual que tie- 
ne como objetivo producir. Lo que se está plan-
teando es la posibilidad de crear “de cero” un ne- 
gocio distinto dentro de la empresa, que tenga 
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CREA, un cable 
a tierra
Además de ser productora agropecuaria, Paula Mitre se desempeña 
como concejal de Vera. Cómo compatibiliza ambas actividades.

Paula Mitre no fue consciente de su vocación 
por la política sino hasta hace poco tiempo. Tras 
recibirse de ingeniera en producción agropecua-
ria en Buenos Aires, se radicó en Vera junto a su 
marido para involucrarse en el negocio familiar, 
una empresa ganadera del norte de Santa Fe. 
“Quien incentivó en mí esta pasión por el campo 
fue mi padre. Él adquirió las tierras cuando yo 
nací, en 1972, junto a mi abuelo y un socio. 
Luego de algunos años mi madre comenzó a 
ocuparse de la administración y la comerciali-
zación”, recuerda. 
Pero no sería hasta 2008, año memorable para 
el agro, que Paula sentiría el llamado de esa 
nueva pasión. ¿Qué la llevó a involucrarse en la 
política y a ser finalmente concejal de su ciu-
dad? ¿Cómo compatibiliza ambas actividades? 
En esta entrevista, una síntesis de su recorrido, 
su experiencia dentro del ámbito público, sus 
aspiraciones y su visión respecto de CREA. 

−Su familia es una de las fundadoras del grupo 
Cuña Boscosa, que ya tiene más de 10 años. 
¿Cómo llegaron a CREA? 
−En diciembre de 2007, Fabián Cian, productor 
de Vera y actual vocal de la región Norte de Santa 
Fe, nos invitó a participar de una reunión CREA. 
Él conocía el Movimiento porque era director de 
una EFA (Escuela de la Familia Agropecuaria) en 
Espín, integrada por miembros del grupo Mar-
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garita Campo Alemán, y siempre había tenido el 
anhelo de crear un grupo en la zona.
Así fue como comenzamos a reunirnos con 
otros productores, al comienzo, en forma infor-
mal. Con el paso del tiempo, llegó el momento 
en que decidimos incorporarnos al Movimiento, 
elegimos al asesor, y apenas empezamos a 
funcionar formalmente como grupo, nos tocó 
transitar la peor sequía en la historia de la región 
(en el ciclo 2008/09). Eso nos marcó a fuego, 
porque más allá de la tremenda preocupación 
que generó, nos consolidó como grupo.

−¿Creés que el hecho de participar de un grupo 
CREA los ayudó a atravesar la crisis?
−Hoy, a 10 años de esa experiencia, estamos 
convencidos de que sin las herramientas y la 
contención que nos brindó el Movimiento en 
ese entonces, muchos habrían decidido aban-
donar la actividad.
Además, tuvimos la suerte de que el técnico que 
nos acompañaba en aquel momento, Martín 
Sartori, fuera también miembro CREA. Fue un 
gran puntal. Podríamos haber tenido un asesor 
con un perfil más tecnológico; sin embargo, 
creo que sin el aporte de la metodología –que 
en él estaba muy enraizada– y con una sequía 
sin precedentes es muy probable que un grupo 
recién constituido como el nuestro se hubiera 
disuelto.

−¿Cómo describiría a su grupo?
−El grupo, que en este momento está integrado 
por nueve miembros, tiene la particularidad de 
estar conformado por un promedio de producto-
res de entre 40 y 50 años, muy comprometidos, 
activos y de una calidad humana extraordinaria. 
Las reuniones son siempre muy satisfactorias. 
A veces se exponen, incluso, temas personales; 
tenemos esa confianza, sinceridad y corazón 
para decir las cosas, y la apertura necesaria 
para recibirlas.

Descubrir la vocación
−¿Cómo llegó a la actividad política?
−Inicialmente contribuyó el impulso que me dio 
ser parte de CREA. En aquel momento, el Mo-
vimiento transitaba un cambio de paradigma: 
se hablaba mucho de involucrarse “tranqueras 
afuera”, de la necesidad de tener mayor pre-
sencia en la comunidad, de formar parte de las 

instituciones. A partir del año 2008, cuando se 
produjo el conflicto contra la resolución 125, 
todos entendimos la importancia de participar. 
Debimos salir de nuestra zona de confort para 
sumar, entendiendo que eso implicaba un 
esfuerzo extra; es tiempo que uno le quita a la 
familia y a la empresa. Así, empecé a participar 

Paula conversando con los vecinos en el marco de la 
actividad “Concejales en tu barrio”

Su experiencia como vocal
Paula Mitre describe su experiencia como vocal de la 
zona Norte de Santa Fe –ocurrida entre septiembre de 
2011 y junio de 2014− como inolvidable. “Atesoro esa ex-
periencia como una de las más gratas de mi vida. Tengo 
amigos en todo el país gracias a esa función, ya que nos 
mantenemos en contacto y cuando nos vemos es como 
si no hubiera pasado el tiempo. Porque eso es CREA: es 
ser parte de una familia”, relata, al tiempo que rescata el 
rol de la mujer en estos espacios: “Aportamos una mi-
rada diferente y nos complementamos perfectamente 
bien con nuestro pares”.
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En 2016 trabajamos fuertemente junto a nues-
tro concejal, generando actividades, gestionan-
do, desarrollando una tarea política en nuestra 
ciudad con la impronta que nosotros creíamos 
que teníamos que darle, poniendo mucho énfa-
sis en el contacto directo con el vecino. Fue un 
trabajo enriquecedor y difícil al mismo tiempo, 
porque la función de concejal es limitada ante 
las múltiples problemáticas que se manifiestan.
Ya en octubre de 2017, presentamos la lista 
para concejales y me postulé. ¡Fue una elección 
histórica! Logramos dos de las tres bancas que 
se renovaban en el Concejo Deliberante con 
cerca del 45% de los votos.

−Viniendo del sector agropecuario, llevarás a la 
agenda muchos temas del sector…
−Sí, claro. En un principio, quisimos instalar mu-
chos de esos temas en la agenda, aunque pronto 
nos dimos cuenta de que había otras prioridades. 
Vera es una de las ciudades con mayor índice 
de NBI (necesidades básicas insatisfechas) de 
la provincia. Fue necesario enfocarse en las 
gestiones que la gente demandaba en este 
sentido. Hay sitios donde no hay agua potable, 
y allí donde la hay, no tiene presión suficiente. 
Solo tenemos un 25% de viviendas conectadas 

El grupo CREA Cuña Boscosa, al cumplir 10 años

en la Sociedad Rural local, donde me abrieron 
las puertas de manera muy generosa. Esa 
institución, como otras entidades gremiales, 
necesitaba mayor participación de personas 
comprometidas con la defensa de los derechos 
del productor. Así, me sumé a la Comisión 
Directiva y en diciembre de 2010 asumí como 
presidente; la primera mujer en la Sociedad 
Rural de Vera.

−Federico Angelini, diputado provincial y encar-
gado del armado político de la provincia de Santa 
Fe, te propuso entonces ser candidata a inten-
dente de Vera. ¿Lo tuviste que pensar mucho?
−Me costó mucho tomar la decisión. Primero, 
porque era un salto grandísimo. De hecho, uno 
no dimensiona cabalmente a lo que se expone 
ni los sacrificios personales que tendrá que ha-
cer. En segundo lugar, no soy una persona que 
haga las cosas a medias. Si me comprometo, 
es porque voy a dar todo, y eso significaba 
renunciar a algo para liberar tiempo.
Me decidí a ser candidata y presentamos las lis-
tas en febrero 2015. En abril fueron las PASO y en 
junio las elecciones generales. En tan solo cuatro 
meses logramos tener un concejal en la ciudad 
de Vera. Ese fue nuestro primer gran paso.



a la red de cloacas, muchas calles intransitables 
(solo un 23% de ellas están pavimentadas, un 
18% tiene ripio y el resto, de calzada natural); 
faltan veredas, desagües, etcétera.

−¿Cómo te impactó en lo personal empezar a 
ver esa otra realidad, de la cual quizás no eras 
tan consciente?
−Cuando tomás contacto directo con familias 
en situación de vulnerabilidad, es imposible no 
preguntarse cómo permitimos que haya per- 
sonas que vivan en esta situación, cómo pue- 
de ser que con los recursos que tenemos y las 
tecnologías disponibles no se haya resuelto 
aún la pobreza; para mí es inconcebible.
Yo creo que tengo que levantar el guante y acep- 
tar este desafío que se me presenta. El desafío 
de involucrarme, y a través de mi aporte, junto 
al de muchas otras personas de bien que me 
acompañan, revertir esta realidad que nos rodea. 
Aún me quedan tres años como concejal, pero 
mi idea es postularme el año próximo como 
intendente. Ese fue siempre mi gran objetivo.

Compatibilizar, el gran desafío
−¿Qué opina tu familia de tu decisión? ¿La com-
parte?
−Mi familia es la que más sacrificios hace, la 
que más se compromete y la que más colabora. 
Su apoyo es fundamental. Y como justamente 
mi familia es todo, el tiempo que yo le dedico a 
la política tiene que valer la pena sí o sí.

−¿Cómo compatibilizás tu actividad como pro-
ductora agropecuaria con la política? 
−Al principio me costó, porque la política te ab-
sorbe, es muy demandante. Hubo momentos 
en que descuidé la empresa y la familia, pero 
eso también significó un aprendizaje. Ejercer la 
gerencia de la empresa familiar es una respon-
sabilidad muy grande. Además, cuando estás 
acostumbrado a hacer todo y a ponerte en el 
día diferentes sombreros (el de gerente, el de 
ingeniera, el de administradora) cuesta delegar. 
Afortunadamente, aprendí cómo hacerlo. Lo 
fundamental es estar acompañada de buenas 
personas, de gente comprometida, y así armar 
un buen equipo de trabajo. Y creo que lo estoy 
logrando. Este año incorporamos un veterinario 
para que tome a su cargo el área productiva, 
atienda las tareas en los corrales y haga la 
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Los campos de Vera
Los campos de la zona rural de Vera, en el norte de Santa 
Fe, son eminentemente ganaderos. “Con una extensión 
equivalente al territorio de la provincia de Tucumán, el 
departamento de Vera destina un 95% a ganadería y solo 
un 5% a agricultura. Los ambientes son de bosque nativo 
y pastizales naturales sobre suelos 6-7; ese 5 por ciento 
tiene lugar en suelos 4-5”, relata Paula Mitre.
En su caso, llevan adelante un sistema de cría de 700 
vientres sobre un total de 2800 hectáreas, donde tam-
bién efectúan la recría de las vaquillonas que serán las 
futuras madres. “Es un manejo bastante sencillo. La 
suplementación es estratégica; se ofrece puntualmente 
en invierno para las recrías, que luego pasan a campo 
natural”, explica la ingeniera.
Los machos –al igual que las hembras de descarte− se 
venden para ser invernados y engordados en estable-
cimientos localizados en el sur de la provincia. “Como 
venimos mejorando los ambientes, este año estamos 
incrementando los índices reproductivos y también los 
productivos. Hoy estamos vendiendo los machos con 
alrededor de 180-200 kilos”, concluye.

recorrida. De todos modos, como nuestro 
sistema productivo es sencillo no requiere un 
seguimiento tan estricto.

−¿Aprender a delegar y a armar equipo también 
aplica al ámbito político? 
−Totalmente. Cuando se construye un proyecto 
político tenés que rodearte de personas que te 
acompañen y compartan con vos un mismo ob-
jetivo, dejando de lado los intereses personales. 
También me ayuda, y mucho, la posibilidad de 
incorporar la metodología CREA a la dinámica 
partidaria. Eso ordena muchísimo.

−¿En algún momento pensaste en dejar la política?
−Hay momentos donde te replanteás las deci-
siones que tomaste, porque la verdad es que 
tu vida se modifica sustancialmente. Además, 
uno queda muy expuesto. Tenés una reputa-
ción intachable y de golpe, al entrar en política, 
todos creen que tienen derecho a criticarte, 
incluso a calumniarte sin siquiera conocerte. 
En esos momentos te preguntás ¿vale la pena?

−¿Qué te hace seguir cuando surge esa pregunta?
−Uno piensa en las injusticias que hay, en la 
pobreza. Cuando uno sale de la realidad más 
cercana y se vincula con personas de otros sec-
tores, cuando se transitan otros barrios y se co-
nocen realidades que muchas veces lastiman, 



tando demasiado al grupo, habría que pregun-
tarles a ellos. Pero el CREA, además de ser su- 
mamente comprensivo con mi situación, es mi 
cable a tierra. Sentirte entre pares, entre perso-
nas entusiastas que comparten tus mismos 
principios y valores, que buscan la excelencia, a 
mí me renueva, me enriquece y me eleva.
Realmente son momentos que disfruto, porque 
la política en sí tiende a deshumanizarte y a 
nivelar para abajo. Quienes te consideran una 
amenaza o comulgan en otros espacios políti-
cos, a menudo buscan descalificarte; es un am-
biente hostil. Asistir a una reunión CREA implica 
dedicarle un día a la actividad, a la profesión. Es 
un día que me obliga a conectarme con lo que 
pasa en el grupo y en la empresa. 
CREA te ayuda a ser mejor en todos los órdenes 
de la vida, Siempre que estés dispuesto a com-
partir, a comprometerte y a abrir las tranqueras 
de tu casa y de tu corazón. 

es claro que la política no se está haciendo bien. 
Es por eso que hay que animarse y participar, 
ya sea desde la política partidaria o desde otros 
ámbitos donde uno se siente a gusto, en una 
institución vecinal o en una cooperadora. Hay 
que aportar un granito de arena para que esa 
injusticia se revierta, porque no podemos ser 
felices entre infelices.

El cable a tierra
−Volviendo al grupo CREA, ¿seguís participando 
de las reuniones?
−En 2017 la cuestión se complicó porque fue 
un año electoral y la campaña es muy deman-
dante, pero pasada la elección pude cumplir 
con todas. 

−Más allá de lo empresarial, ¿crees que CREA le 
aporta algo a tu actividad política; y vos, al grupo? 
−Yo creo que en este momento no estoy apor- 
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Datos del 1 al 5 de marzo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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“Los equipos de trabajo mixtos suelen 
ser mucho más dinámicos”

“Las mujeres tenemos una sensibilidad y una mirada distinta a la de los 
hombres: nos complementamos con ellos. Por eso los equipos de trabajo 
mixtos suelen ser mucho más dinámicos que aquellos conformados por un 
solo género”. Así lo indicó Clara Lacau – miembro CREA de los grupos Gua-
yacán y Guanaco Las Toscas, gerente financiera de Pedro A. Lacau e Hijos, 
e integrante de la Comisión Ejecutiva de CREA– durante una conferencia 
ofrecida en el 1.° Encuentro Nacional de Mujeres en el Agro realizado en 
Expoagro.
La empresa agropecuaria, localizada en el partido bonaerense de Lincoln, se 
dedica a la producción agrícola, ganadera y lechera. Cuenta con una empre-
sa que brinda servicios de picado de silo y una fábrica de quesos (La Suerte). 
También participan en una firma de distribución de insumos (que reciente-
mente comenzó a brindar el servicio de comercialización de granos).
“Venimos de familia francesa y nos encanta comer quesos. Un tío mío, 
maestro quesero formado en Francia e Inglaterra, fue nuestro gran aliado 
en este emprendimiento que comenzó en el año 2000 –en plena crisis– 
elaborando 300 litros diarios, mientras que actualmente procesa más de 
5000, con planes de seguir creciendo”, explicó Clara.
“Tuvimos que aprender a comercializar quesos en cadenas de supermer-
cados: un camino nuevo que emprendimos a paso lento, pero firme. Hoy 
estamos muy orgullosos de que nuestros quesos sean elegidos por grandes 
chefs argentinos, dándole a la leche valor agregado en origen e inauguran-
do en breve una nueva planta para duplicar la elaboración de quesos Brie y 
Camembert”, adelantó.
Luego de recibirse de ingeniera agrónoma en la Fauba, Clara regresó a 
Lincoln para comenzar a trabajar en el área administrativa de la empresa 
familiar. Posteriormente fue asumiendo responsabilidades en los ámbitos 
financieros, logísticos y comerciales. Actualmente integra el directorio de 
la compañía.
“Adriana Arnaldo fue la primera mujer en integrar la Comisión Ejecutiva de 
CREA y actualmente sigue siendo parte de ella; ojalá que en los próximos 
años sean muchas más las mujeres en ese y otros ámbitos clave del agro 
argentino”, concluyó.
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